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Fue una sorpresa para mí el día que recibí la comunicación del Presi-
dente de la Sección de Química de esta Real Academia en la que me
informaba que por turno correlativo le correspondía a esta Sección la pro-
puesta de un miembro de la misma para pronunciar el discurso inaugural
del curso 2009/2010, invitándome a que fuese yo el encargado de este
evento. Ante tal responsabilidad lo primero que pensé fue que cuando mis
colegas de la Academia se enterasen de la noticia iban hacer manifestacio-
nes de resignación: ¡santo cielo!, ¡un fisicoquímico pronunciando el dis-
curso de apertura!; ¡vaya suplicio! Claro que enseguida entré en conside-
raciones más placenteras, al contemplar el honor que para mí representaba
pronunciar este discurso. Se trata de una oportunidad que sólo unos pocos
privilegiados pueden disfrutar a lo largo de su vida. Por ello, me siento
feliz de ser uno de ellos.
Así que inmerso en estas disquisiciones mentales, tuve que pensar en
el tema a tratar. Y ahí es donde surgieron mis profundas dudas: ¿debería
ser algo relacionado con mi área de conocimiento?, es decir, ¿con algún
tema concreto de la Química Física o con la línea de investigación —la de
monocapas— que he desarrollado a lo largo de mi vida académica? o, por
el contrario, ¿debería huir de la especialización y realizar una intervención
menos pedagógica, por tratarse de un discurso —eso sí— adecuado a la
solemnidad del acto, pero no de una lección magistral? Finalmente me
decidí por esta segunda opción, eligiendo como tema del discurso el relato
de los hechos más destacados correspondientes a los inicios de la Facultad
6de Farmacia de Santiago de Compostela, cuyo sexquicentenario se celebró
durante mi etapa de Decano del Centro. Mi implicación directa en la
confección del libro De Pharmaceutica Scientia (1), que recoge la historia
de la Facultad a lo largo de sus 150 años, me ha permitido conocer a fondo
los hechos anecdóticos que voy a exponerles, esperando que sean de inte-
rés (no me atrevo a aventurar que sean atractivos) para un auditorio tan
selecto y exigente como éste.
Como no podía ser de otro modo, por cuestiones del tiempo que dis-
pongo en este acto, me voy a limitar tan sólo a exponer los hechos más
sobresalientes de la vida de la Facultad en sus inicios, en su primer tercio
de su existencia. Extender la exposición al siglo XX y a los pocos años
vividos por la Facultad en el siglo XXI es imposible en una única sesión.
Este nuevo relato tendría que ser objeto de otro discurso que me brindo a
exponer en otra ocasión. Me gustaría que fuese con motivo de otro acto de
apertura del curso de la Academia, pero mucho me temo que ello no va a
ser posible, dado que el sistema rotatorio de designación de los conferen-
ciantes pospondría mi intervención a una fecha bastante lejana, en cuyo
caso no creo estar en condiciones de rendir ante ustedes el cumplimiento
de este mandato.
7I. DE CÓMO Y CUÁNDO SE CREÓ LA FACULTAD
I. DE FARMACIA DE LA UNIVERSIDAD DE SANTIAGO
I. DE COMPOSTELA
I.1. Antecedentes: el Colegio de San Carlos
El antecedente más próximo de la incorporación de los estudios de
Farmacia al ámbito universitario lo tenemos en los llamados Colegios de
Farmacia, fundaciones Reales que estuvieron operativas durante las pri-
meras décadas del siglo XIX en varias universidades españolas. El pri-
mero de ellos fue el de Madrid, establecido inicialmente en la calle
Barquillo, después en la de Relatores y, finalmente, en la de Atocha.
Comenzó a impartir sus enseñanzas el 8 de mayo de 1806, sirviendo de
modelo para el resto del país, aunque el funcionamiento de éstos quedó
en suspenso por la guerra de la Independencia. Fue en 1815 cuando se
crearon los de San Victoriano en Barcelona, San Carlos en Santiago y
San Antonio en Sevilla. El de Madrid pasó a denominarse Colegio de
San Fernando.
El de San Carlos, de Santiago (2), tuvo como sede el antiguo edificio
de la Inquisición, que se levantaba en el lugar donde hoy se ubica la Plaza
de Galicia.
El plan de estudios se distribuía en tres cursos impartidos por cuatro
catedráticos y, a diferencia de lo que era común en el ámbito universitario,
en los Colegios de Farmacia se ponía especial empeño en la enseñanza
práctica, de modo que el Colegio de San Carlos adquirió desde el inicio
la impronta de centro de estudios científicos (3). En el primer curso se
enseñaba Botánica, Mineralogía y Zoología. En el segundo año se impar-
tían clases de Historia Natural y de Química, mientras que en el tercero el
catedrático de Química explicaba Farmacia. Para poder acceder a un nuevo
curso era preciso superar las asignaturas del precedente, y sólo había dos
oportunidades de examen. En el caso de suspender las dos veces, el alum-
no era despedido del Colegio, no pudiendo ser admitido en ningún otro
para cursar los estudios de Farmacia.
Después de aprobar las asignaturas de estos tres años se obtenía el
grado de Bachiller en Farmacia. El paso siguiente era la licenciatura,
que se conseguía tras dos años de práctica, bien en los laboratorios de los
mismos Colegios o con boticarios aprobados y establecidos. En cualquier
caso era preciso superar un examen que constaba de dos apartados: una
parte teórica y otra práctica, en la que el aspirante debía demostrar sus
conocimientos en la elaboración de medicamentos, reconocimiento de plan-
tas medicinales, y habilidad en la realización de operaciones químico-
8farmacéuticas. El grado superior era el de Doctor, que únicamente podía
obtenerse en el Colegio de San Fernando de Madrid.
Edificio que albergó al Colegio de San Carlos de Santiago
Cuatro eran los profesores que impartían docencia en cada colegio. El
más antiguo actuaba como director; tenía voz y voto preferentes y entre
sus obligaciones figuraba la de correr con el gobierno económico de la
institución. Era obligación de los profesores redactar un texto que recogie-
ra el contenido de la asignatura que enseñaban. Dicho texto, después de
haber sido aprobado y eventualmente corregido por la Junta Superior
Gubernativa, se imprimía para que sirviera de manual a los alumnos.
El primer director del Colegio San Carlos fue Julián Suárez Freire,
natural de Enfesta (La Coruña), considerado como el primer español
doctor en Farmacia. Era catedrático de Far-
macia Experimental y persona de gran pres-
tigio profesional y social. Fue socio de la
Academia de Medicina de Madrid, Visitador
General de las farmacias de Galicia y Presi-
dente de la Subdelegación de Farmacia en la
comarca. Formó parte del Ayuntamiento de
Santiago y contribuyó a la reorganización de
la Sociedad Económica de Amigos del País.
Los otros tres profesores del Colegio fue-
ron Sebastián Pérez, catedrático de Materia
farmacéutica; Gabriel Fernández Taboada,
catedrático de Física y Química y secretario
Julián Suárez Freire.
Director del Colegio San Carlos
9del centro, considerado como el mejor dis-
cípulo del célebre químico francés Proust. Fi-
nalmente, José Martín León y Mesa,
catedrático de Historia Natural, era el biblio-
tecario. En 1817 se trasladó al Colegio de Far-
macia Madrid, en donde obtuvo por oposi-
ción la cátedra de Materia Farmacéutica
Vegetal. Separado de su Cátedra en 1824 por
razones políticas fue repuesto en 1835, sien-
do el primer Decano de la Facultad de Farma-
cia de Madrid desde 1846 hasta 1863.
El Colegio San Carlos fue suprimido en el
año 1821 por problemas de diversa índole, cuando contaba con veintiséis
alumnos. Muchos de éstos acudieron al Ayuntamiento solicitando su inter-
vención para que se les ofreciese la enseñanza de determinadas asignaturas
en la denominada «Escuela especial de curar», a la que se agregarían los
alumnos de Medicina, por haberse ofrecido los catedráticos para tal fin,
pero no lo consiguieron. De este modo, Santiago quedó huérfana de estu-
dios específicos de Farmacia hasta que a partir de 1845 el entonces Minis-
tro Pedro José Pidal promulgó, el 17 de septiembre, un Real Decreto por
el que se reformaban los estudios universitarios incluyendo en ellos, por
primera vez, la titulación de Farmacia, creándose entonces las Facultades
José Martín León y Mesa
Título de Doctor en Farmacia de Julián Suárez Freire, primero
de los otorgados en España
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de Farmacia de Madrid y Barcelona, y cinco años más tarde la de Granada.
Como consecuencia de esto, los alumnos de Santiago interesados en cursar
esta carrera tenían la posibilidad de iniciar sus estudios en esta ciudad
realizando un curso preparatorio en la Facultad de Filosofía en donde se
impartían las enseñanzas básicas de las materias de Química General,
Mineralogía, Zoología y Botánica. Superado este curso, podían continuar
sus estudios en las Universidades antes citadas.
I.2. La Ley Moyano
Llegamos por fin al momento en el que arranca nuestra historia parti-
cular. El 9 septiembre de 1857 se firmaba la Ley de Instrucción Pública
por la que se creaba la Facultad de Farmacia de Santiago. Tres artículos
del texto legislativo nos la enmarcan. En el 127 se dice que «para la
enseñanza de las facultades habrá diez Universidades: una Central, y
nueve de Distrito.» En el 128 leemos que «la Universidad Central estará
en Madrid; las de distrito en Barcelona, Granada, Oviedo, Salamanca,
Santiago, Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza.» Y en el 135 se espe-
cifica que «habrá facultad de Farmacia, hasta el grado también de Licen-
ciado, en Barcelona, Granada y Santiago». La Universidad de Madrid
ofertaba todos los estudios impartidos en España.
La ley Moyano, que debe su nombre al ministro que la impulsó, Clau-
dio Moyano y Samaniego (4), tuvo un desarrollo por etapas que ya no
correspondió realizar a su autor —recordemos que apenas permaneció un
año en su cargo ministerial—, sino a quienes le sucedieron. Entre su na-
cimiento, promulgación y su derogación definitiva en 1868 se distinguen
tres periodos: la puesta en marcha, la renovación y el ocaso, que se corres-
ponderían con la promulgación de la Ley, el Reglamento de Corvera de
1859 y los Decretos de Orovio de 1866 (5).
Si la Ley de Instrucción Pública de 9 septiembre de 1857 —técnica-
mente una Ley de bases— iba a suponer la creación de la Facultad de
Farmacia de Santiago, el necesario desarrollo de la misma llenaría de
contenido académico a la nueva institución. El Real Decreto de 23 de
septiembre de ese mismo año concreta la organización de los estudios de
Farmacia, de modo que para iniciar éstos se requería haber obtenido el
título de Bachiller en Artes, al que se llegaba después de haber cursado los
correspondientes estudios de la enseñanza secundaria. Se determinaba,
asimismo, que los estudios se harían en tres periodos, que habilitarían,
respectivamente, para los grados académicos de Bachiller, Licenciado y
Doctor, no pudiendo los alumnos pasar de un periodo a otro sin haber
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recibido previamente el grado anterior. Concretamente, el plan de estudios




Ambas materias se cursaban en la Facultad de Ciencias y equivalían a
la Química General, la primera y a una introducción a la Botánica, Mine-
ralogía y Zoología, la segunda.
Primer año
Aplicación de la Mineralogía y la Zoología a la Farmacia, con su
Materia farmacéutica correspondiente.
Segundo año





Cuarto y quinto años
Práctica privada en una botica, que podía simultanearse con los tres
cursos anteriores.
Una vez completado este periodo de aprendizaje académico y práctico,
se recibía el grado de Bachiller y se estaba en aptitud de aspirar al título
de Farmacéutico Habilitado.
Sexto año
Práctica de las operaciones farmacéuticas y Principios generales de
Análisis química.
Séptimo año
De nuevo había de emplearse en la Práctica privada, que podía simul-
tanearse con las asignaturas del año anterior. Para realizar esta práctica
debía presentarse una instancia que incluyera una certificación del Titular
de la oficina de farmacia que hubiera admitido al alumno a realizarla bajo
su dirección. Este documento debía, a su vez, estar autorizado por el
Subdelegado de Farmacia de la provincia correspondiente.
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Concluidos y aprobados estos estudios y práctica, se estaba en dispo-
sición de recibir el grado de Licenciado.
Octavo año
Análisis química aplicada a la Medicina y a la Farmacia.
Historia crítico-literaria de la Farmacia.
De la primera se impartía una lección en días alternos. De la segunda
se daban tres lecciones semanales durante los cuatro primeros meses del
curso. Completado este octavo año se podía aspirar al grado de Doctor.
Puede llamarnos la atención en esta primera época la existencia del
grado de Bachiller. Este título capacitaba para el ejercicio de la profesión
en localidades que no superaran los 5.000 habitantes. Se trataba de la
supervivencia de una titulación que tuvo su importancia en diversas carre-
ras durante la anterior centuria y que en 1857 era ya un indudable anacro-
nismo. Desapareció en 1870. De hecho, hacía tiempo que se abogaba por
modificar su ubicación o incluso por suprimirla. Un Claustro de Facultad
de 1864 proponía trasladarla al tercer año si se deseaba que tuviera un
aprecio del que carecía en aquel momento por su proximidad a la licencia-
tura (6).
A partir de las primeras décadas del siglo XIX, la titulación que había
adquirido real importancia era la licenciatura. Su consecución burocrática
se simplificó, pero su dureza fue mayor y la garantía de preparación de los
Licenciados se vio incrementada en los sucesivos planes que sucedieron al
de Moyano.
Aunque perfectamente aclarado en su enunciado, la duración del perío-
do de Práctica privada fue objeto de no pocas confusiones y reclamaciones
durante los primeros años. En julio de 1862 el Rector de la Universidad
de Santiago se vio precisado a realizar consulta a la Dirección General
respecto el concepto de año de práctica. La respuesta fue inequívoca: «se
determina que los dos años de práctica privada de los alumnos de esta
Facultad han de ser años solares y no académicos» (7).
En abril de 1863 el Rector evacuó nueva consulta con el fin de deter-
minar el momento desde el que había de empezarse a contar el año de
práctica posterior al año de Bachiller para aspirar a la licenciatura. La
respuesta aclaró que ésta había de comenzar con posterioridad a la obten-
ción de título de Bachiller.
Para la obtención de los títulos de Licenciado y Doctor, era preciso
—además de superar las asignaturas y prácticas preceptivas— enfrentarse
al examen de grado ante un tribunal designado para la ocasión. Tanto los
ejercicios para obtener grados y títulos como los exámenes en general
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habían de ser públicos. El doctorado se contemplaba como un requisito
indispensable para quienes aspiraban a hacer carrera en la docencia univer-
sitaria. El acceso a esta titulación estaba reservado a estudiantes con un
nivel económico notable, sin urgencias de ejercicio profesional inmediato,
y en ese momento únicamente podía obtenerse en la Universidad Central.
El artículo 84 de la Ley Moyano señalaba que el Gobierno publicaría
programas generales para todas las asignaturas correspondientes a las diver-
sas enseñanzas, debiendo los profesores sujetarse a ellos en sus explicacio-
nes, con la excepción de los estudios correspondientes al doctorado. Este
propósito expresado en la Ley no siempre se vio llevado a la práctica. En
teoría los programas de las asignaturas habían de publicarse con una pe-
riodicidad trianual, sin embargo fueron frecuentes los trienios en que no
hubo explicación alguna de los contenidos de las materias docentes, de
manera que éstos habían de inferirse de los textos que el ministerio hacía
obligatorios, así como de las líneas generales que para cada carrera esta-
blecían los planes de estudio. De hecho, la selección de libros, junto con
el acceso a la cátedra, eran mecanismos suficientes para el control de la
docencia (8), un control por otra parte más atento a lo minúsculo que a lo
importante (9), que los Gobiernos moderados pretendieron —sin éxito, por
cierto— ejercer sobre la enseñanza. En efecto, resulta paradójico que en un
período liberal por excelencia, como lo es el que nos ocupa, el Gobierno
de turno sintiera una enfermiza necesidad de someter a la enseñanza a la
estrechez de un rígido corsé centralista, controlado por una notable buro-
cracia ministerial en todos los ámbitos que la vertebraban. Tal como ire-
mos viendo a lo largo de estas páginas, profesores, alumnos, administra-
ción y docencia disfrutaron de escaso margen para la espontaneidad y en
consecuencia para la germinación del posible talento de sus protagonistas.
A pesar del deseo fiscalizador de la totalidad de la enseñanza, quedaba aún
margen para que los encargados de la docencia aportasen su personal
criterio en la administración de los conocimientos.
Establecidas las premisas de sujeción a la autoridad ministerial, la
administración —a través del Rectorado— recabó con desigual frecuencia
de los profesores de la Universidad opiniones y criterios para la mejora de
la enseñanza. No fueron pocas las iniciativas presentadas por los docentes
de la joven institución compostelana. En 1863 el Claustro de la Facultad,
a iniciativa de los catedráticos Plans y Aseguinolaza, expresó ciertas
carencias en los contenidos de la carrera, destacando los estudios de Física
experimental, Análisis químico y Farmacia legal (10). Si reparamos en los
enunciados de las asignaturas que componían la licenciatura, apreciaremos
de inmediato su estructuración en torno a dos pilares básicos y, práctica-
mente, exclusivos: la Historia Natural aplicada a la Farmacia y la Química.
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También los profesores advertían carencias en la preparación de los alum-
nos que se iniciaban en la Facultad, especialmente en el conocimiento de
la Física, inconveniente que obligaba al profesor a descender a la explica-
ción de conceptos elementales ajenos a la materia impartida, en detrimento
del tiempo que a ésta correspondería dedicar. Parte de estas reclamaciones
fueron atendidas mediante ajustes en sucesivos planes de estudio.
Ya en los inicios se observó la necesidad —persistente en el tiempo y
aún en nuestros días— de deslindar los límites de las asignaturas cuyas
materias se solapaban en algunos apartados. Las reuniones del Claustro de
la Facultad eran el espacio propio para tratar de esta cuestión, en la que
por consenso se establecía un reparto verbal —en los primeros años— de
contenidos, sin imposiciones ni cortapisas determinantes, dejando en cual-
quier caso al criterio del profesor la repetición de los conceptos que esti-
mara convenientes para su labor docente. A partir del periodo 1874-75, se
exigió a los profesores, al comienzo de cada curso, presentar los progra-
mas de la asignatura, con el fin de examinar las materias que se contenían
en cada uno y evitar, en lo posible, inútiles reiteraciones (11).
También el claustro hacía gala de cierta permisividad a la hora de
facilitar al alumnado la simultaneidad de asignaturas, siempre dentro de
los márgenes de compatibilidades que marcaba la Ley, acordando una
distribución de horas de clase que permitiera a los alumnos asistir a las de
diferentes cursos. Estas facilidades eran tanto más patentes cuanto más
próximo se hallaba el alumno de alcanzar la licenciatura (12). Sin embar-
go, tales aquiescencias quedaban siempre subordinadas a criterios de opor-
tunidad y calidad de la enseñanza. En 1864 se elevaba a la superioridad la
sugerencia de impedir la simultaneidad de las dos asignaturas de Materia
farmacéutica. Se alegaba la enorme extensión, dificultad e importancia de
ambas, sobre todo si se acompañaba de la clasificación de seres naturales
y reconocimiento de productos. Estimaban los profesores que esta última
asignatura debería comenzarse a estudiar en el mes de enero, presentando
los alumnos, a fin de curso, «un herbario de cincuenta especies medicina-
les clasificadas por ellos mismos» (13). Respecto a la Materia farmacéu-
tica animal y mineral, se estimaba que encajaría bien formando curso
académico con la añorada asignatura de Física de ampliación. Se estimaba
que con todo ello se mejoraría la preparación del alumno sin incrementar
el número de cursos de la carrera.
Para completar los estudios, se sugería que en el último curso a la
Práctica de operaciones farmacéuticas (e impartidas por el mismo profe-
sor) se añadieran las asignaturas de Farmacia legal y Análisis de produc-
tos comerciales, completando esta última materia la de Análisis químico,
estudiada en el curso anterior. Las sugerencias del Claustro de la Facultad
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incidían en temas de elevado contenido práctico y especial utilidad a los
nuevos licenciados, invocándose «el sagrado deber del farmacéutico de
ensayar por si mismo las sustancias que se han de emplear en la curación
de las enfermedades». Concurría además la intencionalidad de capacitar a
éstos de unos conocimientos que les permitieran realizar engorrosos aná-
lisis que en ese momento abrumaban al catedrático de Análisis químico.
Se verá en otro capítulo la continua demanda de análisis químico-legales
que llegaban a la Facultad procedentes de los juzgados, y que en virtud de
una disposición ministerial de 1862 era una exigencia para los Licenciados
del partido judicial y, subsidiariamente, para las facultades de Medicina y
Farmacia. Una parte de estas propuestas apareció recogida en el plan de
estudios de 1868; el resto debió aguardar bastante más tiempo.
La Gaceta de Madrid de 1 de octubre de 1858 —día señalado para el
inicio del curso académico— publicaba la lista de libros obligatorios se-
leccionados para ese trienio y que no sufrió variación con respecto a la que
tres años más tarde se publicaría para el periodo posterior. Veámosla asig-
natura por asignatura.
Curso preparatorio (Facultad de Ciencias)
Ampliación de Física:
Manual de Física de Eduardo Rodríguez.
Tratado de Física de Fernando Santos.
Tratado de Física de Mr. Ganot.
Química general:
Tratado de Química general de A. Casares.
Lecciones elementales de química general de Ramón Torres Muñoz.
Curso de química general de José Pérez Morales y Benito Tamayo.
Mineralogía:
Tratado elemental de mineralogía, por M. Beudant (en francés).
Nuevos elementos de mineralogía de Brard, por Guillebot (en francés).
En 1858 se incluyó el Tratado elemental de Mineralogía de Brongniart
(en francés).
Botánica:
Curso de Botánica, por Miguel Colmeiro.
Manual de Botánica descriptiva, por Vicente Cutanida y Mariano del
Álamo.
Elementos de Botánica y Fisiología vegetal, por Aquiles Richart (para
los Ejercicios prácticos de clasificación)
Zoología:
Tratado de Zoología, por Laureano Pérez Arcas.
Elementos de Zoología, por Milne Edwuards y Aquiles Comte.
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Facultad de Farmacia:
Se seleccionaron exactamente los mismos textos en ambos trienios.
Materia farmacéutica vegetal, animal y mineral:
Tratado de materia farmacéutica, por Manuel Jiménez.
Historia Natural de las drogas simples, por Guibourt (traducida al
castellano).
Flora médico-farmacéutica abreviada, por Pedro Bassagaña.
Farmacia química inorgánica:
Tratado de farmacia operatoria, de Raimundo Fors.
Tratado de farmacia experimental, de Manuel Jiménez.
Curso completo de farmacia, de Le Canu (traducido al castellano).
Farmacia química orgánica:
Curso completo de Farmacia, de Le Canu.
Tratado de Farmacia teórico y práctico, de Soubeiran.
Tratado de química orgánica, de Liébig.
Práctica Farmacéutica:
(Las obras señaladas para la Farmacia química inorgánica y para la
Farmacia química orgánica).
La Farmacopea Hispana.
II. DE LOS INICIOS DE LA FACULTAD
II.1. La sede de la Facultad
No es tarea fácil poner en marcha una facultad universitaria. En 1857,
desde luego, no lo fue. Se partía casi de cero, y si no decimos absoluta-
mente de cero es porque había una Facultad de Ciencias que impartía el
curso preparatorio y que sus contenidos guardaban ciertas concomitancias
con la neonata institución.
Cuando el ministro Claudio Moyano dispuso en 1857 la creación de la
Facultad de Farmacia de Santiago, especificó que contaría con local propio
e independiente, que no debía compartir con otra facultad o institución
similar. Sin embargo, los buenos propósitos del ministro tuvieron que
esperar bastantes años para convertirse en una realidad. Entretanto el
Rector Juan José Viñas adoptó, como tantas veces, una fórmula provisio-
nal. Entre las posibilidades que en aquel momento se barajaron —que no
fueron muchas, dada la escasez de posibilidades de la Universidad— de
inmediato se optó por la del Colegio de Fonseca, que también acogía a la
Facultad de Medicina. Se trataba de una decisión lógica puesto que permi-
tía ubicar en un mismo edificio las dos carreras de contenido sanitario, si
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bien los locales de cada una estaban bien diferenciados, a excepción de los
inevitables servicios comunes, entre los que destacaba el Aula Magna,
ornamentada con un espectacular artesonado, que se utilizaba conjunta-
mente para las ceremonias de investidura y otras solemnes ocasiones. Con
el devenir de los tiempos, esta Aula fue la sede de los primeros debates del
Parlamento Autonómico de Galicia y en donde se votó a la ciudad de
Santiago de Compostela como la capital de la Autonomía de Galicia.
El edificio de Fonseca se encuentra en el corazón de la ciudad monu-
mental de la ciudad, muy próximo a la Catedral, al Ayuntamiento y al
entonces Hospital Real, edificios todos ellos dispuestos alrededor de la
plaza del Obradoiro. Fonseca había sido construido por el Arzobispo Alo-
nso III de Fonseca, con el título de Colegio de Santiago Alfeo, en la
primera mitad del siglo XVI para albergar la Universidad Compostelana.
Levantado en el solar donde anteriormente se alzaba la casa de la madre
del propio arzobispo, su arquitectura presenta trazas de Juan de Álava y de
Alonso de Covarrubias, en estilo Renacentista con reminiscencias del
gótico tardío. Era y es un recio edificio de dos pisos, planta rectangular,
con un gran patio central porticado y un pequeño jardín central, en el que
se abren las puertas de acceso a las diferentes piezas que albergaron aulas,
laboratorios y oficinas.
Otra cuestión que se le planteó al Rector Viñas fue la de quien había
de dirigir, o al menos coordinar, la tarea inicial, porque démonos cuenta
de que hasta los primeros años de la década siguiente no se convocó la
primera plaza de catedrático. No había por lo tanto profesor titular de
materia alguna y en consecuencia no era posible que pudiera nombrarse un
Fachada de Fonseca en 1866 Salón del artesanado de Fonseca
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decano sino a título provisional y ajeno, al menos nominalmente, a la
facultad que había de regir.
Por fortuna se dio con la persona ideal para apadrinar el proyecto, y de
este modo el 24 de noviembre de 1857 el rector propone como decano
interino al catedrático de Ciencias, Don Antonio Casares Rodríguez, que
no sólo echó a rodar la nueva institución, sino que su participación en ella
fue de tal versatilidad que podemos decir sin exagerar que la Facultad de
Farmacia se levantó según diseño suyo. Además de dirigirla, fue profesor
en distintas disciplinas, cubriendo huecos que no había manera de rellenar
con docentes cualificados. Este eminente químico gallego era también li-
cenciado en Farmacia por el colegio San Fernando de Madrid (1836),
licenciado y doctor en Filosofía por la Universidad de Santiago (1841) y
licenciado en Medicina por esta misma Universidad (1872). Ejerció como
decano provisional hasta 1961, fecha en que Jaime Fort Segura tomó
posesión de su cátedra de «Práctica de Operaciones» y pudo ser nombra-
do primer Decano efectivo de Farmacia (14). Don Antonio Casares pasó
entonces a ejercer el decanato de la Facultad de Ciencias y posteriormente
el rectorado de la Universidad compostelana. Especialista en análisis de
aguas, ejerció también la profesión de farmacéutico en Santiago, en donde
gozaba de gran prestigio científico. Cuando murió, en la prensa de la
ciudad apareció un comentario de un paisano que habla por sí sólo de la
consideración que se le tenía: «morreu Casares, alá vai a química» (murió
Casares, allá va la química).
El profesor Antonio Casares
en su laboratorio.
Antigua Farmacia del Dr. Casa-
res (actual Farmacia Bescansa).
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II.2. El profesorado inicial
Hasta que no se convocaron las plazas a las distintas cátedras, se en-
cargó la docencia de las asignaturas que se impartían a profesores de la
Facultad de Ciencias e incluso a profesores de Instituto que lo hacían en
calidad de interinos. Eran interinidades muy apreciadas, no tanto por la
remuneración que proporcionaban, que era muy baja, como por su inciden-
cia en el currículo de quien las solicitaba.
Según el plan de estudios de 1857 correspondía en el curso 1858-59
el establecimiento en Santiago de la cátedra de Materia farmacéutica
animal y mineral. Sin embargo, por el artículo 6º del programa general
de estudios de la Facultad, se permitía a los alumnos simultanear esta
asignatura con la correspondiente al reino vegetal. La consulta que se
elevó al Rectorado en septiembre de 1858 —y que este transmitió al
Ministerio— era si admitir a matrícula a los alumnos que solicitasen
cursar ambas asignaturas, expresando, que si así se resolviera —como
por otra parte era de esperar— se procediera al nombramiento de per-
sonas que desempeñasen la docencia de ambas, o en su caso, se auto-
rizase encargar la tarea a licenciados en Farmacia de la ciudad de San-
tiago, de los que se dice que «no duda, lo harán con suma inteligencia»
(15). El Rectorado se la encargó, de modo interino, a Jerónimo Macho
de Velado, licenciado en Farmacia y catedrático de Nociones de Historia
Natural en el Instituto de segunda enseñanza, agregado a la Universidad,
«por considerarle con los títulos y conocimientos suficientes para des-
empeñar la tarea convenientemente, y porque siendo la enseñanza de
solo tres clases semanales en el Instituto, puede perfectamente compa-
ginar ambas enseñanzas, lo cual confía el Rector sea aprobado por el
ministerio, al tiempo que solicita se señale la gratificación que corres-
ponderá al citado profesor» (16). Se le asignó un salario anual de 4.000
reales. Sin embargo en el mes de enero
del año siguiente el profesor manifestaba
estar desempeñando la enseñanza de la
Materia Farmacéutica animal y mineral sin
retribución, por no haberse procedido aún
a su nombramiento oficial (17). A pesar
de ello, continuó impartiendo la asignatura.
Ignoramos cuándo se regularizó el pago de
honorarios al profesor Macho. Lo que sí
es seguro es que cuatro años más tarde
ganó en propiedad la cátedra de Ejercicios
Prácticos. Jerónimo Macho.
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En 1861 se cubrieron por oposición las Cátedras de Práctica de Ope-
raciones farmacéuticas, Farmacia Químico-Inorgánica y Materia Farma-
céutica Vegetal, que ocuparon, respectivamente, los profesores Jaime Forn
Segura, Salustiano Aseguinolaza y Antonio Mallo.
Esto liberó a Antonio Casares de la docencia de la asignatura de Quí-
mica Inorgánica, que hasta ese momento había impartido. Por su parte,
Aseguinolaza cubría en propiedad la plaza que en los años precedentes
había ocupado en calidad de interino y por la que percibía 6.000 reales
anuales (18, 19).
En 1862, Fructuoso Plans y Pujol obtenía por oposición la cátedra de
Materia Farmacéutica mineral y animal, plaza que desempeñó hasta 1865,








Fructuoso Plans y Pujol
Barcelona (1832-1850)
Catedrático (1862-1865)
Juan Nepomuceno Folch Capela
Catedrático en 1866. Separado de la
Cátedra en 1873. Rehabilitado en 1873
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En el curso 1862-63 de nuevo Antonio Casares volvió a ejercer de
comodín en la docencia de Farmacia. El verano anterior el mencionado
Antonio Mallo, catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal, consiguió el
traslado a la Universidad de Granada, y sin embargo no sólo se inició el
curso siguiente sin cubrirse la plaza, sino que en el mes de noviembre, un
grupo de alumnos de la Facultad dirigieron un escrito al Rector en el que
denunciaban los irreparables perjuicios que se derivaban de no poder re-
cibir la docencia de la asignatura «por no existir en esta Universidad la
cátedra de Materia farmacéutica vegetal» (20). El Rector les respondía
que ya había cursado la correspondiente solicitud al Ministerio para nom-
brar profesor, cuestión que no le parecía de gran dificultad. En concreto
consideraba que el profesor Casares sería la persona óptima para resolver
la cuestión y en ese sentido había informado a la superioridad. La autori-
zación llegó de inmediato y el ilustre químico impartió la docencia de esta
materia hasta que en el año 1863 obtuvo la cátedra por oposición Don
Esteban Quet Puigvert (21).
Esteban Quet Puigvert
Santa Susana (Barcelona)
Catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal (1863-1881).
Catedrático de Materia Farmacéutica Animal y Mineral (1881-1888)
El primer catedrático de Farmacia Química Orgánica fue Antonio
Brunet Talleda, nombrado en 1863. Diez años más tarde, a petición pro-
pia, pasó a desempeñar la cátedra de Materia Farmacéutica animal y
mineral, sustituyéndole en Química Orgánica, primero el profesor Calde-
rón Arana (1874-75), y más tarde López Jordana (1876-78) y Talegón
de las Heras (1880-1894).
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Eduardo Talegón de las Heras
Madrid.
Catedrático (1880-1894).
Se trasladó a Madrid.
Una de las cátedras de tardía implantación fue de la Botánica Farma-
céutica que en los inicios estuvo cubierta por profesores encargados o
ayudantes (Esteban Quet, Demetrio Casares y Manuel Santaló) hasta que
la ganó en propiedad Sandalio González en 1878. Parecida fortuna corrió
la asignatura de Ejercicios Prácticos que, si bien era impartida desde
1866, no tuvo su primer catedrático propietario hasta que ocho años más
tarde la ganó Jerónimo Macho. Antes se encargaron de ella, en calidad de
supernumerarios, encargados o ayudantes, los profesores Teixidor, Ase-
guinolaza, Otero, Alonso y González.
Laureano Calderón y Arana
Madrid (1847). Catedrático (1874-1875)





Se trasladó a Granada
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Y la última de las cátedras en crearse y en dotarse, tras reiteradas
peticiones, fue la de Instrumentos y aparatos de Física aplicados a la
Farmacia, que ocupó en propiedad Miguel María Sojo en 1889, dos años
después de su instauración.
Miguel María Sojo Alonso
Madrid, (1854-1917).
Catedrático de Instrumentos y aparatos de Física de aplicación
en Farmacia y Análisis químico (1889-1917).
Como vemos, las necesidades de personal, tanto docente como auxiliar
y subalterno, fueron constantes a lo largo de bastantes años. En febrero de
1869, y en atención a estas carencias, se manifestaba la necesidad de que
se nombrasen catedráticos en comisión para las asignaturas de Materia




Decano de la Facultad (1894-1918)
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tas medicinales, y cuando iba a principiar el curso siguiente volvía a darse
cuenta a la Dirección General de Instrucción Pública de la falta de perso-
nal que afectaba a la Facultad (22). Y sí, hubo muchos nombramientos de
catedráticos en comisión, pero con todo, las necesidades fueron siem-
pre bastante por delante de su cobertura, y además, quienes desempeñaban
estos puestos manifestaban continuas quejas. Marcial Rodríguez, cate-
drático en comisión, solicitaba en 1870 una gratificación por el desempeño
de la cátedra de Práctica de Operaciones que había tenido a su cargo,
además de la que era titular; y el profesor ayudante también solicitaba en
agosto del mismo año una gratificación por el tiempo en que, además de
su asignatura, había desempeñado la cátedra de Farmacia Químico-Orgá-
nica (23).
II.3. El acceso a la cátedra
En términos generales, desde la aprobación del plan Pidal de 1845
(24), la modalidad de acceso al cuerpo de catedráticos era la oposición,
sistema que el propio plan definía, no como carente de imperfecciones,
sino como el menos malo e injusto de los posibles. El sistema de oposición
acompañó en años anteriores a los catedráticos que desearon ascender a un
grado más elevado en el profesorado. La Ley Moyano ya contemplaba la
oposición única, tras la cual el ascenso se concedía por concurso de mé-
ritos, de modo que el Consejo de Instrucción proponía al Gobierno una
terna de la que saldría el elegido (25). El examen de oposición no se
celebraba en la propia Universidad, sino que tenía lugar en Madrid, donde
el control de las pruebas por el Gobierno era más fácil. Se registraba una
excepción al sistema de oposición a las cátedras: la de los maestros para
la enseñanza de los estudios de doctorado, que podían ser nombrados por
las autoridades ministeriales de entre científicos de sobresaliente calidad
científica (26).
Aunque la oposición resultaba básicamente imprescindible para acce-
der a la carrera docente, el reglamento del 1 de mayo de 1864 disponía que
los sucesivos ascensos se verificarían por los méritos contraídos, entre los
que se mencionan el haber impartido la enseñanza de la asignatura a cuya
cátedra se aspirase o el haber publicado obras, realizado descubrimientos
científicos, o pertenecido a comisiones científicas relacionadas con la cá-
tedra apetecida.
No deja de ser interesante conocer al detalle el modo de efectuarse la
oposición según se reglamenta en el Real Decreto del 1 de junio de 1873,
elaborado por el Ministro Eduardo Chao, sobre todo teniendo en cuenta
25
que viene a ser representativo del modo de realizar la elección del catedrá-
tico en los primeros años de andadura de la Facultad de Farmacia de
Santiago. El único requisito era ser doctor en Farmacia. Los ejercicios
debían realizarse en Madrid y el opositor debía presentar previamente una
memoria que abarcase el concepto, relaciones, fuentes de conocimiento,
métodos de investigación y de enseñanza, así como un plan docente y el
programa de la asignatura correspondiente a la cátedra a la que se optara,
dividido en lecciones.
Los opositores se agrupaban entonces por parejas escogidas al azar, era
la denominada trinca. El tribunal lo formaban nueve jueces, nombrados
por la Dirección General de Instrucción Pública, previo informe del claus-
tro de la Facultad de Farmacia. Estaba formado por catedráticos o doctores
de reconocida reputación en la materia para la que se convocaba la plaza.
Este elevado número de jueces respondía a la dificultad, entonces existen-
te, de contar en el momento de la prueba con todos ellos. Por unos u otros
motivos, era frecuente que faltasen algunos.
Llegado el momento, se realizaban los ejercicios de examen, que se
dividían en varias fases. La primera prueba consistía en la realización de
observaciones y preguntas dirigidas a cada opositor sobre el contenido de
su memoria. Esta indagación las realizaba, por una parte, el coopositor que
le hubiere tocado por pareja, que normalmente procuraría desacreditar los
planteamientos expuestos por el examinando, haciendo ver al tribunal su
conocimiento acerca del tema desarrollado por su pareja; también dos
jueces designados por, y de entre, los miembros del tribunal, interrogaban
al opositor. En el supuesto de que concurriera un solo opositor, el tribunal
asumía las funciones del coopositor. La duración máxima de esta primera
prueba era de seis horas, y podía realizarse en dos sesiones.
En la prueba siguiente cada opositor explicaba una lección, sacada a
suerte de su programa, pudiendo emplear veinticuatro horas en prepararla.
Por último, el opositor había de dar una lección del programa, elegida a
su criterio. En ambos casos, la duración sería de una hora aproximadamen-
te. El segundo y tercer ejercicios debían realizarse en un solo acto.
Cuando el tipo de asignatura a la que el aspirante optaba lo requiriera,
el tribunal dictaminaba sobre los ejercicios prácticos que el opositor debía
realizar. Consumadas todas las pruebas, la elección se realizaba por vota-
ción entre los miembros del tribunal.
En el término de seis meses, contados desde que un catedrático nume-
rario tomase posesión de su cargo, había de celebrarse su recepción solem-
ne en claustro ordinario de la Universidad, con la presencia de todos los
catedráticos de la misma, además de la de otras personalidades y corpora-
ciones científicas de la ciudad. El catedrático recibido había de leer un
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discurso —normalmente una lección magistral sobre un tema de su espe-
cialidad—, siendo contestado por otro catedrático numerario nombrado
por el Decano.
El 6 de Julio de 1877 se recibía en el Rectorado una comunicación del
Gobierno reproduciendo el Real Decreto que modificaba parcialmente el
acceso a la carrera docente. El texto del Decreto estimaba que la oposición
continuaba siendo el modo más idóneo de acceso a la cátedra. Sin embar-
go, su aportación más original, y cuya trascendencia no debe ser minimi-
zada, estribaba en la voluntad descentralizadora de la reglamentación de
acceso y ascenso en el profesorado. Para llevar adelante esta reforma, se
estimaba conveniente que cada universidad había de reclutar, a su crite-
rio, profesorado formado en su seno, a fin de dotarlo de un sello propio
que debía redundar en la mejora de la calidad de la enseñanza. De esta
manera, concretando más el camino a seguir, se restablecía el cargo de
catedrático supernumerario, intentando limitar el protagonismo del profe-
sor ayudante eventual, tan utilizado —entre otras cosas, por el considera-
ble ahorro económico que conllevaba— en las ausencias de los titulares de
las asignaturas, tanto por licencias temporales de estos, como por vacantes.
A partir de la promulgación del Decreto, los catedráticos supernumerarios
podrían optar, por concurso, a la propiedad de la plaza. Esto no significa-
ba, no obstante, el fin de la figura del profesor auxiliar, aunque sí su
regularización a la baja. En concreto, el número de catedráticos supernu-
merarios que corresponderían a la Facultad de Farmacia de Santiago sería
de uno sólo, ya que se distribuían dos para todas las de distrito, a excep-
ción de aquellas que carecían del año preparatorio, como es el caso de
nuestra.
El número de profesores auxiliares sería el doble del de los supernu-
merarios, dos por lo tanto. Ambas categorías de profesores habían de asu-
mir, como labor propia, la docencia de las clases de los repasos voluntarios
de los alumnos, la enseñanza de las asignaturas especiales que se les en-
cargasen, así como sustituir a los numerarios en sus ausencias.
Por otro lado, las plazas que hasta ese momento venían desempeñando
los ayudantes pasarían a manos de los auxiliares, gozando de las gratifi-
caciones que se determinaran, que unos años más tarde —concretamente
en 1880— dejaron de percibir. Los catedráticos supernumerarios pasaron
a encargarse, en su cometido más específico y distintivo, de las cátedras
vacantes más importantes, recibiendo una retribución de 1.500 pesetas
anuales (500 pesetas menos que sus colegas de Madrid).
El citado Decreto fue objeto de nuevos retoques en años sucesivos; así,
el 31 de marzo de 1883, con el objeto de optimizar la utilización del
personal docente, se publicó otro que determinaba que la plaza de auxiliar
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de la Facultad la habían de desempeñar los supernumerarios afectos a la
misma, sin otra remuneración que la de su cargo.
El concepto que adquirió la retribución de las categorías de auxiliar y
supernumerario fue objeto de discusión en los años posteriores, a la entra-
da en vigor de la nueva normativa. En 1887, por consulta de un profesor
de la Facultad de Farmacia de Barcelona, D. Baldomero Bonet, se deter-
minaba que los haberes percibidos por los auxiliares debían considerarse
como gratificación, mientras que los abonados a los supernumerarios te-
nían el concepto de sueldo.
Los profesores auxiliares ingresarían en el cuerpo por oposición, delan-
te de un tribunal que se constituiría —esta es una de las grandes noveda-
des— en el propio distrito, bajo la presidencia del Decano o, en su ausencia,
del catedrático más antiguo. Los catedráticos supernumerarios accederían a
esta categoría por concurso de méritos entre todos los auxiliares de cualquier
Facultad de Farmacia de España que acreditasen, al menos, tres años de ser-
vicio docente. Era condición haber publicado trabajos científicos originales
referentes a materias farmacéuticas, juzgados favorablemente por las Rea-
les Academias o Consejo de Instrucción Pública, así como haber sido pro-
puestos en terna para cátedras de cualquier grado.
En igualdad de condiciones y méritos entre los candidatos, tenían pre-
ferencia los profesores auxiliares de la propia Universidad con respecto a
los aspirantes de otros centros.
Para optar a la máxima categoría, es decir, catedráticos numerarios, era
preciso concursar desde la condición de supernumerario, con al menos
cinco años de servicio; haber explicado tres cursos completos; haber escri-
to y publicado con posterioridad a sus nombramientos de supernumerarios
alguna obra original y científica juzgada favorablemente por las Reales
Academias o Consejo de Instrucción Pública, y haber sido propuesto en
terna para cátedras de alguna facultad de Farmacia. Como en el caso an-
terior, en igualdad de condiciones gozaban de ventaja los profesores de la
propia Facultad con respecto a los de otros centros o universidades.
Por último se determinaba que, de modo transitorio, quienes en ese
momento ocupaban plaza de profesores auxiliares, pasaban a tener catego-
ría de supernumerarios únicamente a efectos de sueldo y obligaciones, y
a todos los efectos si se considerase que habían prestado un notable ser-
vicio a la enseñanza y tres años de docencia en la Universidad.
Después de haber repasado la árida legislación que reguló el acceso a
las cátedras a lo largo del siglo XIX, seguramente nos interesará conocer
la casuística concreta relativa a nuestra Facultad.
Un ejemplo genuino de traslado de cátedra se nos ofrece en 1873, año
en que se inició expediente de concurso a la cátedra de Materia Farma-
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céutica Animal y Mineral, que estaba vacante (27). El único concurrente
fue el catedrático de la Facultad, Antonio Brunet y Talleda, que deseaba
cambiar de asignatura. Brunet presentaba su curriculum en el que reseñaba
los siguientes méritos:
• Licenciado en Farmacia con premio extraordinario por la Universidad
de Barcelona.
• Doctor por la Universidad de Madrid.
• Farmacéutico de número de la beneficencia provincial de Gerona, con
destino a todos los establecimientos de la misma y nombramiento de 842.
• Catedrático numerario de Farmacia químico-orgánica de la Facultad
de Farmacia de Santiago desde 1862.
• Decano de la misma Facultad desde 19 de enero de 1866.
• Encargado, además de la cátedra de la que era titular, de la de Far-
macia químico-inorgánica, desde abril de 1863 hasta que fue cubierta en
julio de ese año.
• Catedrático suplente de Práctica de operaciones farmacéuticas por
enfermedad del titular en 1864, así como numerosas sustituciones.
• Discurso de apertura del curso 1864-65.
• Había publicado las obras: Curso de farmacia químico-orgánica y
Estudios sobre algunas preparaciones químicas y farmacéuticas.
• Encargado de la dirección del Jardín Botánico de la Universidad
desde marzo de 1871.
• Presidente de tribunales de oposición de plazas de catedrático y de
ayudante. Había formado parte de varias comisiones científicas, entre ellas
la que elaboró el informe para la Ley de Instrucción pública.
• Había practicado trece análisis de causas criminales desde la cátedra
de Operaciones farmacéuticas.
• A propuesta de los claustros de Medicina y Farmacia, desempeñaba
la cátedra de Análisis químico, propia del doctorado de ambas Facultades,
subvencionada por las Diputaciones de La Coruña y Pontevedra.
En1874 se hacía preciso proveer la cátedra de Determinación y Clasi-
ficación de objetos farmacéuticos y principalmente de plantas medicina-
les, que se proveyó por concurso (28). La plaza estaba dotada con 3.000
pesetas anuales. Hubo tres aspirantes:
Juan Guerras y Valseca, que aportó los siguientes méritos:
• Doctor en Farmacia.
• Catedrático por oposición de Física y Química en el instituto de
Ávila.
• Colaborador en un Diccionario de Farmacia publicado por el C.O.F.
de Madrid.
• Caballero de la Real Orden de Isabel la Católica.
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• Corresponsal de la Real Academia española de Arqueología y Geo-
grafía del Príncipe Alfonso.
• Corresponsal de la Real Academia de la Historia.
Florentino López Jordán, con el siguiente currículum:
• Doctor y Catedrático Supernumerario en la Facultad de Farmacia de
Granada desde 1864, en la que había desempeñado diversas cátedras, unas
gratuitamente y otras remuneradas. Auxiliar anteriormente y Supernume-
rario.
Actualmente secretario de la Facultad.
• Presentado a oposición a Cátedra de orgánica, siendo aprobado y
presentado en terna.
Jerónimo Macho de Velado, con los siguientes méritos:
• Doctor en Farmacia y en Ciencias.
• Catedrático de Historia Natural en el instituto de Santiago desde
1850.
• Profesor suplente de varias asignaturas en la Facultad de Farmacia y
en la de Ciencias de Santiago, unas veces gratuitamente y otras con remu-
neración.
Había publicado un Catálogo de los Moluscos ternéctores observados
y recogidos por él mismo en Galicia.
• Inspector de Géneros Industriales de la aduana de Padrón.
• Había practicado diversos análisis químicos por encargo del Ayunta-
miento de Santiago.
• Corresponsal del Colegio de Farmacéuticos de Madrid.
• Socio fundador de la Sociedad antropológica española.
• Socio de número de la Sociedad Económica de Santiago
• Miembro de la Sociedad Española de Historia Natural.
Vistos los méritos a la luz de la Ley de 9 de septiembre de 1857; del
R.D. de 15 de enero de 1870; del R.D. de 12 de enero de 1872 y del R.D.
de 30 de octubre de 1871, se propuso a Jerónimo Macho de Velado en
consideración a que:
1. Había desempeñado durante cuatro años la docencia de la Materia
Farmacéutica Animal y mineral.
2. A los dos doctorados que ostentaba.
3. A su afición y conocimientos de Historia natural y clasificación de
objetos, con los trabajos publicados y regalos hechos al gabinete de la
Universidad de Santiago e Instituto.
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Hagamos un salto en el tiempo para curiosear en el expediente de
oposición a una plaza de ayudante a las cátedras de Farmacia químico-
inorgánica y Farmacia químico-orgánica en 1889, vacante en ese momen-
to (29). Las condiciones para el concurso eran:
1. Ser español.
2. Haber cumplido veinte años de edad.
3. No hallarse incapacitado para ejercer cargos públicos.
4. Tener el título de Doctor o Licenciado en Farmacia.
Las pruebas tenían dos fases. Primero había un ejercicio teórico en el
que los opositores debían responder, en un término máximo de una hora,
a diez preguntas sacadas a la suerte. Para la preparación de las repuestas
se concedía a los opositores un tiempo «prudencial» y los materiales de
laboratorio y libros que solicitasen y hubiese a disposición. La segunda
parte consistía en una exhibición de manejo y aplicación práctica de apa-
ratos o instrumentos, con las mismas condiciones que el ejercicio anterior.
Los anuncios de la oposición se exponían en la Gaceta de Madrid y en
las universidades de Oviedo, Zaragoza, Salamanca, Central, Valencia,
Valladolid y Granada.
Concurrieron cuatro aspirantes:
Enrique de Cuenca Araujo, de Santiago, que había realizado los
estudios de doctorado.
José Gallego García, de Negreira (La Coruña). Licenciado en Far-
macia.
Jesús Adrán Botana, de Santiago. Licenciado en Farmacia.
Manuel Fraiz Miguez, también de Santiago y licenciado en Farmacia.
El tribunal lo constituyeron, a propuesta del Decano de Farmacia, el
Rector y cinco profesores de la Facultad, y las preguntas estaban extraídas
del programa de la asignatura. Veamos algunas de ellas:
• Cloro: Símbolo. Equivalente. Historia. Preparación del cloro gaseoso
húmedo y seco. Fumigaciones de Cloro. Caracteres. Sinonimia. Propiedad
descolorante y desinfectante. Disolución acuosa del cloro. Usos.
• Nomenclatura sistemática francesa y alemana.
• Mecánica química. Sus principios fundamentales; equivalente mecá-
nico del calor. Reacciones endotérmicas y exotérmicas.
• Acción del calor sobre las sustancias orgánicas. Torrefacción. Desti-
lación seca. Acción de la luz y de la electricidad.
• Alcoholes monoatómicos. Grupos en que se dividen. Alcohol vínico.
Alcohometría.
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• Aplicaciones farmacéuticas del alcohol vinílico.
• Expresión. Preparación de zumos; su definición, composición y cla-
sificación; métodos para su purificación y conservación.
• Alcaloides de las Quinas. Quinina. Sulfato de quinina. Métodos de
obtención, caracteres y reconocimiento de su pureza. Quinimetría.
Una vez examinados los opositores, el tribunal aprobó por mayoría de
votos los ejercicios de los aspirantes Cuenca, Adrán y Fraiz, convocándo-
los para el segundo ejercicio. En éste, se les dieron 23 horas para su
preparación.
El primer opositor, Cuenca, se enfrentó al siguiente ejercicio:
Ácido nítrico, condiciones en que se produce. Indicación del ácido
nítrico anhidro. Ácido nítrico monohidratado: fórmula, sinonimia, prepara-
ción, método de laboratorio; por qué el nitrato sódico es preferible al
potásico, y se emplea doble cantidad de ácido sulfúrico que la teoría in-
dica. Método de fábricas. Purificación del ácido comercial, caracteres,
concentración del medicinal y usos.
Para la preparación de este ejercicio recibió varios materiales:
• Retorta.
• Alargadera.
• Recipiente de tubo de vidrio y frasco de derramamiento.
• Baño de arena.
• Hornillo de gas.
• Soporte tubo de caucho.
• Lebrillo de loza.
• Embudo de vidrio.
• Obturadores de corcho.
Y los siguientes productos:
• 300 gr. de ácido sulfúrico
• 300 gr. de nitro.
Al opositor Manuel Fraiz Miguez le correspondió en suerte las inves-
tigaciones químico-legales del arsénico. Aparato de Marsh modificado,
preparación de los líquidos; caracteres de las manchas y anillos arsenica-
les, y diferencia de los que produce el antimonio. Aparato de Flandin y
Danger.
No se hace mención del examen de Adrán, por lo que cabe sospechar
que se retiró. El tribunal decidió aprobar a los dos opositores presentados.
A continuación se procedió a la realización de un tercer examen dirimente.
En la votación resultaron aprobados ambos opositores. Se procedió a la
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propuesta definitiva, resultando elegido por mayoría Enrique de Cuenca
y Araujo.
Hemos visto en este caso que el tribunal lo constituían profesores de
la propia Facultad. Muy distinto era cuando se trataba de una oposición a
cátedra en propiedad. Veamos quien constituía el que juzgó la de Farma-
cia Químico-Orgánica en 1873 (30): José Camps y Camps, catedrático
de la asignatura en Madrid (renunció y fue sustituido por Carlos Ferrari,
doctor en Farmacia). Antonio Brunet, de Santiago, que había sido cate-
drático de esa asignatura; Manuel Rioz y Pedraja, de Madrid, en la mis-
ma condición que el anterior. Santiago Olozaga, Bonifacio Velasco y
Julián Casaña, catedráticos de la asignatura en Madrid, Granada y Bar-
celona, respectivamente. Ignacio García Cabrero, catedrático de Inorgá-
nica en Granada. José Rodes, catedrático de la Facultad libre establecida
en Valencia y Magín Bonet, catedrático de Análisis químico en la Facul-
tad de Ciencias de Madrid, y autor de algunos trabajos sobre fuentes de la
asignatura vacante.
III. DE LAS OBILIGACIONES DEL PROFESORADO
III.1. De carácter general
Los profesores estaban sujetos a una estricta reglamentación en su
cometido docente y en determinados aspectos de su vida privada. Así por
ejemplo, la Ley de 1857 establecía que en aquellos casos en que no se
presentaran a servir sus cargos en el término prescrito por los reglamentos
o permanecieran ausentes del punto de su residencia sin la oportuna auto-
rización, se interpretaría como una renuncia a sus destinos. Si alegaren no
haberse presentado por justa causa, se les formaría un expediente para
determinar sus responsabilidades.
En cualquier caso, de su actuación debían rendir cuentas sólo ante
quien había procedido a su nombramiento. En virtud de esta jurisdicción
ningún profesor podía ser separado de su cargo sino a través de sentencia
judicial que le inhabilitara para ejercerlo, o de expediente gubernativo
formado con audiencia del interesado y consulta del Real Consejo de Ins-
trucción pública, en el que se declarase el incumplimiento de los deberes
de su cargo, la transmisión a sus discípulos de doctrinas perniciosas, in-
dignidad por su conducta moral de pertenecer al profesorado. Tampoco
podía ningún profesor ser trasladado a otro establecimiento o asignatura
sin previa consulta del Real Consejo de Instrucción pública.
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En los primeros años que estamos considerando, ningún profesor de
establecimiento público podía enseñar en otro privado ni dar lecciones
particulares sin expresa licencia del Gobierno. Asimismo, el ejercicio del
profesorado era incompatible con todo otro empleo o destino público. Sin
embargo el profesor estaba autorizado a ejercer «cualquier profesión hon-
rosa», de modo que no fue infrecuente encontrar a algún profesor de la
Facultad de Farmacia de Santiago al frente de sus propias boticas, o en-
cargados de dirigir farmacias de establecimientos públicos.
No puede pasar indiferente a nuestro estudio el celo de los profesores
en el cumplimiento de sus obligaciones, entre las que hay que incluir la
regular asistencia a las clases. Esta misión estaba delegada en los bedeles,
que cumplían con extremada meticulosidad, hasta el punto de que registra-
ban día a día los retrasos —incluso de minutos— de cada uno de los
profesores, o por el contrario, constataban su puntualidad. Aunque los
datos de archivo en la actualidad disponibles sólo nos muestran las inci-
dencias del periodo 1857-69, podemos hacernos una idea global del grado
de cumplimiento de los profesores en este aspecto.
De un modo general hay que decir que las faltas a clase eran mínimas,
y casi siempre motivadas por problemas de salud propios o de un familiar
directo. Es cierto que se dieron casos de bajas de larga duración, como la
que apartó de las aulas a Salustiano Aseguinolaza de modo más que inter-
mitente entre 1866 y 1874, y de la que se hablará más adelante, pero estos
casos fueron excepcionales. Lo habitual era que las faltas, cuando se pro-
ducían, no excedieran el número de seis o siete en todo el curso, y tam-
poco era raro que no se registrase ninguna. Mucho más frecuentes eran lo
retrasos, de los que los bedeles llevaban un exhaustiva contabilidad y que
anotaban en sus libretas para declararlos más tarde. Veamos, como ejem-
plo, el estadillo de dos de los primeros cursos (31):
Curso 1860-61
• Física, prof. Gorroño: falta un sólo día, aunque se retrasaba habitual-
mente.
• Química, prof. Casares: sin faltas.
• Historia Natural, Mineralogía, prof. Planellas: 10 faltas, amén de
continuos retrasos.
• Historias Natural, prof. Macho: 9 faltas.
Curso 1861-62
• Química, prof. Casares: 4 faltas.
• Zoología, prof. Planellas: 4 faltas, continuos retrasos.
• Historia Natural, prof. Macho: 3 faltas.
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• Física, prof. Garroño: 4 faltas.
• Química Orgánica, prof. Forn: 14 faltas por fallecimiento de su
esposa.
• Materia Animal y Mineral, prof. Mallo: sin faltas.
• Materia Vegetal, prof. Mallo: 1 falta.
• Práctica de Operaciones Farmacéuticas, prof. Aseguinolaza: sin
faltas.
• Química Inorgánica, prof. Forn: 14 faltas por fallecimiento de su
esposa.
En conjunto, podemos asegurar que aún presentando grandes similitu-
des con lo sucedido en otras universidades españolas, las ausencias de los
profesores a las cátedras no fueron de las más elevadas, sino más bien al
contrario. Tengamos en cuenta que, aunque nos parezca increíble, no era
tan infrecuente que un buen número de docentes en otros centros rara vez
asistiese a dar la clase.
De todos modos hay cierta irregularidad en la anotación de las justifi-
caciones de las inasistencias. Los libros de Claustros de la Facultad son
algo más reveladores en este aspecto, ya que en ellos se consignan las
licencias para ausentarse los profesores. Tales permisos eran bastante fre-
cuentes y su motivación, variada. Solían darse permisos para asistir a una
oposición a cátedra de otra Universidad en calidad de miembros del tribu-
nal. Eran frecuentes las licencias por enfermedad, y su duración muy
variable. En un principio acostumbraba a concederse la baja por quince
días o un mes, pero era habitual que este plazo se prorrogara si el resta-
blecimiento de la salud del profesor no era total. Estas licencias se conce-
dían en dos instancias: en la primera era el Rector quien la autorizaba, para
a continuación ser confirmadas mediante órdenes de la Dirección General
de Instrucción Pública.
Durante el periodo de ausencia del catedrático titular de una asignatura
se nombraba, para su sustitución, a alguno de los profesores auxiliares.
Hubo ocasiones en las que se acumularon de tal forma las ausencias de
titulares, que la plantilla de auxiliares no fue suficiente para atender la
docencia de las cátedras vacantes. En tales casos el Rectorado autorizaba
a doctores en la Facultad correspondiente, ajenos a la dotación de profe-
sorado de la Universidad, a que desempeñaran la enseñanza con carácter
provisional. Curiosamente se especificaba que esta prestación de servicios
docentes no estaría retribuida. Como es de suponer, esta situación sólo
apetecía a aquellos doctores que deseaban acumular méritos en su expe-
diente para en un futuro poder exhibirlos en hipotéticos concursos para
provisión de plazas de profesorado.
35
El Reglamento interior de la Universidad de Santiago (32) dictaba una
serie de normas que los profesores de la Facultad debían observar al
margen de su actividad principal, es decir, la docente. En el orden formal,
los catedráticos, para tomar posesión de sus cargos, debían presentarse al
Rector, quien se lo otorgaba previa toma de juramento según un formula-
rio oficial estandarizado que debía leer el secretario general de la Univer-
sidad. A esta ceremonia asistía la junta de profesores de la Facultad de
Farmacia en pleno.
III.2. De carácter específico: la obligatoriedad de los análisis
III.2. químicos en causas criminales
Una de las tareas ajena a la docencia y a la investigación que se
encomendaba de modo esporádico a los catedráticos de la Facultad de
Farmacia era la práctica de análisis químicos en causas criminales instrui-
das por diferentes estancias judiciales.
La obligatoriedad de la Universidad de realizar tales análisis radicaba
en un Real Decreto de 1862, y no parece que fuese ésta una tarea apete-
cible para los profesores, ya que con frecuencia trataban de eludirla inter-
pretando el citado Decreto de modo distinto al de los juzgados. Tras nu-
merosos desencuentros entre las instituciones de justicia y las académicas
(33), en mayo de 1867 el Rectorado recababa información concreta sobre
la cuestión ante la Dirección General de Instrucción Pública en el sentido
de si los catedráticos de Medicina Legal y de Práctica de Operaciones
farmacéuticas estaban sujetos a tal obligación. La respuesta fue que si bien
no era de obligación expresa, parecía conveniente la cuestionada colabo-
ración, siempre a cambio de alguna gratificación, ya fuese por medio de
recompensa en sus respectivas carreras, entiéndase honores y considera-
ciones, o señalando dietas u honorarios módicos y proporcionados a dichos
trabajos, amén de percibir siempre el importe de los gastos que ocasiona-
sen los análisis (34).
En 1868, una comisión nombrada para redactar dictamen respecto al
conflicto surgido con las Audiencias Provinciales acerca de los análisis
que los catedráticos de Toxicología y Farmacia habían de practicar en
causas criminales, informaba que en reiteradas ocasiones se remitían pe-
ticiones de análisis que quedaban fuera de las condiciones reguladas en el
antes mencionado Decreto (35). Una parte del malestar entre las institucio-
nes tuvo como origen una acusación del juzgado de Cambados (Ponteve-
dra), que entendía que los catedráticos incumplían su obligación al ausen-
tarse de la ciudad de Santiago durante el período vacacional del mes de
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agosto, dejando así de atender las peticiones de análisis que se presentaban
en esa fecha.
La alternativa propuesta por la Universidad para soslayar este inconve-
niente y de paso quitarse de encima una tarea que se antojaba ingrata
apuntaba a que fuesen los farmacéuticos establecidos en los partidos judi-
ciales los que practicasen los análisis solicitados por sus juzgados. Sin
embargo, tampoco éstos estaban por la labor. Los boticarios de las ciuda-
des y capitales de provincia que fueron requeridos para realizarlos se
negaron a ello alegando falta de conocimientos, de instrumental u otros
motivos.
Es muy ilustrativo lo acaecido en una causa criminal iniciada en el
Juzgado de Sarria (Lugo) en el año 1868. Se solicitó realización de análisis
a los farmacéuticos establecidos en esa localidad y su partido judicial y
subsidiariamente a los de la ciudad de Lugo. Pues bien, el día en que el
juzgado cursó la petición, absolutamente todos los farmacéuticos de ambas
localidades se declararon enfermos y, por consiguiente, imposibilitados
para realizar la prueba analítica demandada.
La Universidad no consiguió desembarazarse de la obligatoriedad de
los análisis. La propia Audiencia de La Coruña insistía en ello, alegando,
además, la carencia en el territorio del Partido Judicial de doctores o licen-
ciados con laboratorio establecido o con los medios suficientes y propios
para realizar esas pruebas. El fiscal se declaraba sabedor de la molestia y
gastos que estas pruebas ocasionaban, pero argumentaba que más lo era
aún para el Colegio de Farmacéuticos de Castilla la Vieja de Valladolid,
que los practicaba para los juzgados de Burgos, Oviedo y Pamplona. No
le faltó recordar que era deber de todos los empleados públicos cooperar
con la justicia en las tareas que fuesen de sus especialidad.
En su respuesta, el Rector de la Universidad se maravillaba de que «no
haya en el vasto territorio de Galicia, ni en sus ciudades más importantes,
inclusa esa capital, ninguna oficina de Farmacia ni farmacéutico alguno
que pueda hacer un análisis, aun siendo muy sencillo (...), y esta insufi-
ciencia general no puede sostenerse…» (36), ya que tan sólo se recordaba
un caso en el que el análisis demandado ofreciera seria dificultad en su
realización. Arrimaba el ascua a su sardina el máximo mandatario univer-
sitario al decir que los «farmacéuticos procuran eximirse de un trabajo
que les es tanto más incómodo cuanto que no ha de ser retribuido, y los
jueces no les obligan como debieran a despeñarlo», prefiriendo imponer
esta tarea a la Universidad, en la falsa creencia de que, siendo sus profe-
sores funcionarios públicos, debían prestar, sin otra consideración, este
servicio, cuando su labor era otra, que era por la que estaban retribuidos.
Admitía que en circunstancias extraordinarias se vería justificada la pres-
37
tación de este servicio, pero no rutinariamente, como venía siendo solici-
tado.
El Rector recordaba de que en todos los análisis que se habían prac-
ticado, que estimó numerosos, no se había recibido ni la más mínima
gratificación «y hay que tener en cuenta que el presupuesto de la Univer-
sidad se confecciona con esmerada economía, teniendo únicamente pre-
sentes las necesidades de la enseñanza». Como consecuencia, el manda-
tario académico decidió que la Universidad únicamente se haría cargo de
aquellas peticiones de análisis cuya realización, por sus especiales dificul-
tades, estuviera fuera del alcance de los farmacéuticos establecidos en los
respectivos partidos judiciales.
En lo sucesivo la situación sufrió alguna variación, ya que la Univer-
sidad logró derivar algunos análisis a otros laboratorios así como resarcir-
se de los gastos que tales encargos ocasionaban en materiales y reactivos.
Ahora bien, las tensiones entre la institución judicial y la universitaria no
se redujeron y la correspondencia entre la Audiencia de La Coruña y el
Rectorado de Santiago no varió sus registros durante los años siguientes.
Ilustramos los contenidos de los análisis de los que venimos hablando
mediante la exposición de un ejemplo acaecido en esta época, concreta-
mente en el año 1865 (37). Jaime Forn, catedrático de Práctica de Ope-
raciones Farmacéuticas y el profesor auxiliar de Medicina legal y Toxico-
logía de la Facultad de Medicina, recibían el encargo del análisis del
contenido de una botella de vidrio con los líquidos extraídos del cadáver
de Isabel Álvarez, así como el de un puchero de barro y el de una taza de
madera con restos de comida y el un bote de hojalata que encerraba unos
polvos hallados en poder de la procesada Benita Álvarez. El informe dic-
taminó que la taza contenía unos restos de comida y entre ellos bastante
cantidad de un polvo grosero, blanco y brillante que «echado sobre ascuas
despidió olor a ajos. Calentada otra porción del mismo en un tubo de
ensayo se volatilizó, quedando un sublimado en forma de un polvo cris-
talino, blanco, brillante, que formó anillo en las paredes del tubo. Otra
porción mezclada con carbón y calentada dio lugar a un anillo metálico
gris brillante con olor a ajos. Otra porción mezclada con acetato potásico
y calentada despidió un olor particular nauseabundo. Otra parte se disol-
vió con ácido clorhídrico que sometido a calor dio un soluto amarillo que
precipitó por el ácido sulfhídrico dando lugar a un precipitado verde
claro por el sulfato cúprico adicionado de amoniaco. Otra porción se
disolvió con ácido nítrico, y su soluto dio precipitado rojo de ladrillo por
el nitrato de plata adicionado de amoniaco». De todos estos ensayos
dedujeron los informantes que el polvo blanco analizado correspondía a
ácido arsenioso también denominado arsénico blanco. Parecidos resultados
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se encontraron en la jarra con el líquido. El coste del análisis, consideran-
do únicamente los materiales, fue de 60 reales de vellón.
De ese mismo año se conservan varios expedientes de análisis practi-
cados en causas criminales, siendo en ocasiones las muestras, líquidos
procedentes del estómago de los fallecidos, sustancias supuestamente ve-
nenosas; manchas en ropa en acusaciones de violación; y restos de sangre
en la ropa de las víctimas. El número de análisis practicados en la década
comprendida entre los años 1862 y 1872 es de 3,1 por año de promedio,
con un máximo de siete en 1863 y un sólo análisis en tres de los años
considerados.
Como ya se ha dicho, la polémica en torno a la obligatoriedad de
practicar este tipo de análisis persistió en los años siguientes. En junio de
1876 se recibió una comunicación del Ministro de Gracia y Justicia al
de Fomento —titular entonces de las universidades— en la que le mani-
festaba que aunque no fuera de obligación expresa que los catedráticos
de universidad realizasen análisis en causas judiciales remitidas por la
Audiencia de la Coruña, la ausencia o condiciones de los doctores de
aquel distrito, hacía aconsejable que las atendieran, ya que el artículo 358
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal imponía a todos los españoles que
poseyeran conocimientos científicos la obligatoriedad de colaborar con la
administración de Justicia. Al ser además propiedad del Estado los es-
tablecimientos universitarios, y estar por él subvencionados, «debían
prestar el servicio requerido, que no es menos importante que el de la
enseñanza» (38).
IV. DEL COMPORTAMIENTO DEL PROFESORADO
Los profesores actuaban —o debían actuar— dentro y fuera de las
aulas como obligados tutores de sus alumnos, con notable autoridad para
corregir comportamientos inadecuados de orden, insubordinación y deco-
ro, debiendo imponérseles los castigos tipificados en el reglamento de
universidades por mal comportamiento, y siendo responsables de inhibi-
ción ante faltas no censuradas. Sólo en el caso de que las medidas impues-
tas no sirvieran para corregir actitudes inconvenientes, podían recurrir a la
autoridad del Decano y del Rector de la Universidad. Pero es que, además,
esta autoridad se extendía no sólo a los comportamientos incorrectos ob-
servados en los propios pupilos fuera de la Facultad, sino también a los
alumnos de otros centros universitarios.
Cuando en una cátedra sucedían desórdenes graves, el profesor debía
informar por escrito al Decano, expresando en el informe los nombres de
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los alumnos participantes en el alboroto, y suspendiendo la clase si fuera
preciso.
Al mismo tiempo mediaban en las disputas entre alumnos. Su posición
intermedia y paternalista les hacía hallarse muy próximos al estudiante,
debiendo, sin embargo, ajustarse a una apariencia seria y grave en todo
momento.
No vamos a redundar en las funciones docentes que eran —comentarlo
es ocioso— la razón de ser del catedrático del siglo XIX, puesto que su
misión investigadora la ejercía, casi exclusivamente, en su ámbito privado
vocacional. Además, su persona estaba investida de una autoridad sobre
los alumnos —sobre todo en los primeros años— que excedía el espacio
de las aulas y que se extendía a toda la vida universitaria de unos y otros.
Esta circunstancia tuvo especial relevancia en una pequeña ciudad como
Santiago —durante todo el siglo XIX la población compostelana apenas
superaba las 20.000 almas—, en la que todos sus habitantes se conocían,
como se conocían también los modos de vida de la mayoría de ellos, y
había de actuar como condicionante del comportamiento de todos los es-
tamentos ciudadanos y alcanzar al modus vivendi de profesores y estudian-
tes, tal como se verá más adelante.
A pesar de ello, y de que a nuestra mentalidad le sea difícil imaginar
mayor rigor en las relaciones entre profesores y alumnos, e incluso en la
consideración social del catedrático, éste, en el período que estamos con-
siderando, había perdido ya aquella «sacralidad» de que se revestía en
épocas anteriores. Este hecho deriva sobre todo de la actitud funcionarial
Alumnos en el patio de Fonseca
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que animaba a la mayoría de los profesores del siglo XIX, en contraste con
la imagen doctrinal que transmitían sus predecesores, consecuencia tal vez
de la creciente intromisión del Estado en sus tareas y del recorte practicado
sobre sus prerrogativas e iniciativas académicas.
La vida profesional del catedrático de la Facultad de Farmacia, como
la del conjunto de sus colegas en la Universidad de la España liberal,
transcurría sin grandes sobresaltos, encarrilada por legislaciones muy con-
cisas que no dotaban al profesor de grandes estímulos para su superación
científica. Se esperaba de él que transmitiera a sus alumnos los conoci-
mientos más universalmente aceptados en las materias que conforman la
licenciatura, y se esperaba también de él que contribuyese de modo ejem-
plar al mantenimiento del decoro que marcaban los cánones de la buena
sociedad del momento, en su propia persona y en la de sus alumnos. Por
otra parte, el catedrático, una vez superada la oposición era inamovible de
su plaza, a no ser por propia voluntad o en virtud de resolución de expe-
diente gubernativo o sentencia judicial. No estaba expuesto, como lo es-
taban la mayor parte de los empleados públicos, a las temidas cesantías
que dependían de los vientos que soplaran en cada elección política.
Dicho todo esto, habremos de llamar la atención sobre la peculiaridad
que entrañaba ser profesor de la Facultad de Farmacia de Santiago, porque
en realidad era muy diferente serlo aquí que en Madrid o Barcelona. Las
características de la población así lo establecían. Santiago era en aquellos
momentos la única ciudad universitaria española que no era capital de
provincia, aunque disfrutaba de no pocas peculiaridades que la situaban en
un escalafón superior al de otras poblaciones de similar número de habi-
tantes. Santiago era secularmente sede arzobispal, una de las más impor-
tantes de España; disponía desde hacía más de tres siglos de estudios
universitarios, y había sido con anterioridad —apenas 40 años antes—
capital de provincia, capitalidad que perdió en favor de La Coruña. Estas
y otras circunstancias dotaban a la ciudad de un cierto empaque y preten-
siones que —como decimos— la distinguían claramente de otras poblacio-
nes de similar tamaño.
En este entorno el profesor universitario de Santiago gozaba de una
especial preeminencia social en el ámbito ciudadano, situándose entre la
elite urbana, no tanto por su nivel económico, como por el reconocimiento
que sus conciudadanos le tributaban. Los catedráticos —en su mayoría
foráneos dada la reciente implantación de los estudios de Farmacia en
Santiago— se integraban sin dificultad en la vida social de la ciudad. En
estos primeros años los pocos profesores titulares que conformaban la
plantilla de la Facultad eran en su mayoría catalanes, aunque también
había algunos vascos. Algunos se jubilaron aquí y varios de ellos fijaron
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su residencia en la ciudad hasta el fin de sus días. Miembros del cuerpo
docente de nuestra Facultad intervinieron en política, llegando incluso a
ocupar cargos relevantes de ámbito nacional. Poco a poco fueron los nue-
vos farmacéuticos gallegos, muchos de ellos de la propia ciudad de San-
tiago y formados en su Facultad, quienes pasasen a ocupar las cátedras que
salieron a concurso u oposición.
V. DE LA ADSCRIPCIÓN IDEOLÓGICA DE LOS PROFESORES
El Claustro de Farmacia durante el convulso siglo XIX fue bastante dis-
par en lo relativo a su adscripción ideológica. Junto a profesores más con-
servadores, como Antonio Eleizegui o Jerónimo Macho, cuya visión del
mundo y de la ciencia estuvo fuertemente mediatizada por su formación
tomista, se alineaban algunos de los más progresistas de la Universidad.
Antonio Eleizegui López
Natural de Santiago, 1871
Catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal (1898-1941).
Decano 1918-1941.
Académico correspondiente de la Real Academia de Medicina de Barcelona.
Es el caso de Esteban Quet, catedrático de Materia Farmacéutica
Vegetal desde 1863 y de Materia Farmacéutica Animal y Mineral des-
pués, que fue uno de los fundadores y máximo dirigente del Partido Re-
publicano Federal, y de los primeros profesores en manifestarse como
materialista y positivista en lo científico. La vocación política de Esteban
Quet le llevó a escribir de modo esporádico en «La gacetilla de Santiago-
El Diario de Santiago» (39). De parecida ideología científica participaba
Laureano Calderón Arana, catedrático de Química orgánica. Este último,
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junto con el profesor de Medicina González Linares, al inicio de la década
de los setenta, siguiendo las tendencias y directrices marcadas por los más
destacados naturalistas europeos, se ocupó del estudio y clasificación de
una colección de 1.024 tipos cristalográficos que permanecían olvidados
desde casi treinta años antes en las estanterías de la Universidad (29).
Además, Calderón Arana fue un eminente miembro de la Institución Libre
de Enseñanza y protagonizó el enfrentamiento con el ministro Orovio que
provocó la llamada «cuestión universitaria» en España (40).
Pero la lista puede ampliarse. Fausto Garagarza, hombre de confianza
de Montero Ríos, estricto defensor de la «ciencia moderna» era uno de
los hombres más liberales, no sólo del Claustro de Farmacia, sino también
del conjunto de la universidad compostelana (41). Durante el decenio que
permaneció en Santiago desarrolló una intensa actividad política, hasta el
punto que sus ocupaciones extraacadémicas obligaron a nombrarle un
sustituto para la docencia. Fue nombrado Gobernador de Pontevedra en los
primeros años de la década de los setenta.
Fausto Garagarza y Dugiols
Fuenterrabía (Guipúzcoa), (1833-1905).
Catedrático de Prácticas de Operaciones (1867-1877).
Decano (1876-1877).
Numerario de la Real Academia de Medicina.
Gobernador Civil de Pontevedra (1870-71).
En un segmento intermedio podríamos situar al primer Decano, Anto-
nio Casares, liberal moderado. Valga como muestra de ese talante el
hecho de que a rebufo del levantamiento de Topete y Prim en la bahía de
Cádiz, en los últimos días de octubre de 1868, se constituyó en Santiago
una Junta Revolucionaria provisional de 16 miembros, para la que se de-
signaron dos representantes de la Universidad: Maximino Teijeiro y An-
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tonio Casares. Mientras el primero tuvo una destacada participación duran-
te los primeros días, el segundo no llegó a aceptar el nombramiento ale-
gando, entre otros, motivos de salud y edad avanzada. Quien sí se adhirió
con entusiasmo al proceso revolucionario y al régimen resultante fue el ya
mencionado Esteban Quet.
Considerada en conjunto, la Facultad de Farmacia de Santiago fue sin
duda una de las más progresistas de la Universidad en esta época, y en ello
tuvo bastante que ver el talante liberal de una buena parte de su profeso-
rado y el hecho de que los profesores de la Facultad eran funcionarios
públicos y con este espíritu ejercieron su labor. Textualmente se dice acerca
de sus atribuciones: «disfrutan de unos sueldos fijos y unos derechos por
razón del cargo, que desempeñarán con razón preferente. Poseen posibi-
lidades de ascenso dentro de su empleo, unas perspectivas a recorrer
hasta su jubilación» (42).
Esta mentalidad funcionarial le era inculcada al profesor desde la su-
perioridad. No se le pedía iniciativa científica, sino que se le exigía dis-
ciplina docente. Esto traía como consecuencia una omisión de no escasa
importancia: la Facultad de Farmacia, al igual que el resto de la Univer-
sidad, no era investigadora. No lo era por tradición, ya que esa tarea
correspondía a otras instituciones, y la actividad del profesor, lo que de él
se esperaba, era su correcto papel de transmisión de conocimientos, que
sirviese para formar a profesionales capaces de ejercer, tras su licenciatura,
una actividad profesional de marcado carácter práctico.
Esta inactividad investigadora, corregida parcialmente tras la Restau-
ración, estuvo en parte generada por la escasa importancia que en el cóm-
puto de méritos de los profesores iba a tener la publicación de trabajos
originales. El crédito y la puntuación lo daban sobre todo las oposicio-
nes, así como las disputas científicas en apoyo de una u otra teoría
novedosa. Los discursos inaugurales que los catedráticos pronunciaban
en los actos de apertura de curso, o en su recepción al tomar posesión
de una plaza, eran más importantes en el curriculum profesional que una
publicación apoyada en experiencias propias. También gozaban de con-
sideración los manuales que escribían y traducían, y que iban a ser
utilizados en la enseñanza. A tal respecto decía Giner de los Ríos que
«a la Universidad no va el estudiante más que a enterarse de las ver-
dades consagradas, y aceptarlas, a obtener esa ciencia hecha, huyendo
de novedades peligrosas» (43). Esas «verdades consagradas» a las que
alude el ilustre pedagogo estaban custodiadas en las cátedras, que al
margen de la actividad docente, se empleaba casi únicamente en la tra-
ducción de obras extranjeras de vanguardia. Podemos adelantar que hasta
la creación en 1907 de la Junta para la ampliación de estudios, la inves-
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tigación fue casi cuestión privada para los catedráticos y profesores
universitarios (44).
En todo este panorama que puede parecer en extremo negativo y que
comenzó a variar en el último cuarto del siglo —gracias a una mayor
estabilidad y sosiego que favoreció, sin duda, las condiciones imprescin-
dibles para que los profesores acometieran en profundidad su actividad de
desarrollo de las ciencias—, hay que hacer ciertas precisiones que suavi-
zan la impresión sombría que los estudiosos de la Universidad pueden
ofrecernos. En primer lugar debemos hacer constar que la calidad de la
enseñanza, en general, era buena. La Facultad de Farmacia de Santiago
dispuso de profesores muy preparados para esta función, dándose en ella
excepciones importantes en la atonía investigadora y disfrutando de la
presencia de personalidades de alto rango científico. De hecho, la produc-
ción científica de sus profesores, expresada en trabajos publicados, fue
superior a la del resto de carreras de la universidad compostelana, si bien
la mayoría responden a opúsculos y trabajos realizados por encargo o a
discursos de apertura. Se echan a faltar más monografías y libros especia-
lizados (45).
Entre los publicistas más destacados podemos citar a Antonio Casares.
Su producción incide en trabajos de aplicación práctica de la química y de
modo singular en la divulgación de una terapia basada en la hidrología,
muy en la línea de la tendencia dominante en el XIX. Trató también acerca
de las adulteraciones del vino, y tiene un voluminoso manual de Química
General, libro de texto en la asignatura.
Esteban Quet y Puigvert, que en su discurso de apertura del curso
1882/83, ponderó con entusiasmo la Gloriosa, pasada ya la marea revolu-
cionaria y en pleno reflujo conservador, dictó una conferencia en el Ate-
neo Popular acerca de su tema predilecto: «El Materialismo y Positivismo
en la Ciencia» en el que hizo un encendido elogio de la química, disciplina
considerada pocos años antes en la universidad compostelana, según sus
palabras, peligrosas e inútil. Quet no aceptaba más explicaciones que aque-
llas que tienen un fundamento material y demostrable «mediante la expe-
rimentación y en las deducciones lógicas, claras, ordenadas y relaciona-
das de lo positivamente observado» (46). Proyectó la gran obra
«Enciclopedia de fitología médica», un estudio de plantas indígenas y
exóticas, que debía constar de 6 tomos y un atlas, de los que sólo vio
publicado el primero en 1873. En 1881 publicó «De los castaños, sus
enfermedades y modo de combatirlas. De los eucaliptos, su importancia y
grand utilidad que Galicia puede reportar de su cultivo».
Estos son sólo algunos ejemplos de la actividad investigadora de los
docentes de nuestra Facultad en aquella época.
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VI. DE LOS CONFLICTOS DEL PROFESORADO
Forman parte de nuestra historia las irregularidades, asuntos conflicti-
vos o las simples fricciones que tuvieron por protagonistas a los profesores
de la Facultad en el desempeño de sus funciones docentes o en cargos de
gobierno, y que por uno u otro motivo ocasionaron la apertura de expe-
dientes. Los que han llegado a nuestro conocimiento tienen su origen en
cuestiones dispares y sus resoluciones no resultaron ser aclaradas en todos
los casos. Se abrieron expedientes por comportamientos indebidos, por
denuncias del alumnado, por pequeños escándalos y por defensa de ideo-
logías consideradas heterodoxas. Veamos algunos casos.
VI.1. El extraño comportamiento de Salustiano Aseguinolaza
Casi dos años después de acceder a la cátedra, Salustiano Aseguinolaza
comenzó a dar sospechosas muestras de desequilibrio intelectual (47). El
19 de diciembre de 1865 se dirigía por escrito al Rector quejándose de que
el Decano de Farmacia «era un obstáculo para que el interesado diera
publicidad a trabajos científicos que habían de honrar a España», y al
mismo tiempo solicitaba autorización para dar una lección teórico práctica
en la que expondría teorías que destruirían por su base la filosofía química
dominante. Por descontado que el Rector acogió tal iniciativa con el pre-
visible escepticismo. No obstante, se le autorizó a dar tal lección, con
carácter privado, ante los catedráticos de la Facultad de Ciencias. Tuvo
lugar cuatro días más tarde. Desconocemos el contenido de la disertación,
que versaba sobre la «fórmula de los bióxidos» y que más adelante fue
analizada por una comisión de tres expertos —entre los que figuraba
Antonio Casares—, pero lo que sí sabemos es que el profesor continuó
dando síntomas de preocupante inestabilidad, y a principios del nuevo año
el Rector le amonestó para que fuese más
circunspecto y comedido en su conducta
pública y privada. Junto con la amonesta-
ción se le concedían quince días de per-
miso, no solicitados ni deseados. El afec-
tado protestó por el descanso impuesto y
solicitó se le formase expediente aclara-
torio. Se quejaba de que «así como la
mejor fruta suele ser la más picada por
los pájaros, así los hombres más dignos
pueden ser los más calumniados». Por
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esos mismos días (11-1-66) había aparecido un suelto en el periódico La
Iberia criticando al Rector y al Decano de Farmacia por lo que parecía un
intento de ridiculización de Aseguinolaza. Con todo esto, el afaire podía
tener el aspecto de un proceso a las ideas científicas del profesor.
El 6 de febrero, la Junta de Decanos, en vista del estado de excitación
cerebral de Aseguinolaza, suspendía todo procedimiento contra el mismo
por creerle irresponsable de sus actos. En la misma Junta se dio cuenta de
una comunicación del Subgobernador de la ciudad en la que manifestaba
que a consecuencia de graves atentados del citado profesor se vio en la
necesidad de detenerlo en su casa y ponerlo a disposición del Juzgado. Los
hechos fueron que Aseguinolaza «acometió primero en su misma tienda de
la calle del Oscuriño a D. Quirino Almoina, revólver en mano», conmi-
nándole a que saliese a la calle y le acompañase, amenazando luego con
la misma arma a un guardia municipal, porque apreciaba que no cumplía
con sus deberes. Ello produjo alarma entre la población y sospecha de
estado mental perturbado del profesor. Al día siguiente Aseguinolaza se
presentó en Fonseca acompañado del jardinero, para proceder a plantar en
el patio varios árboles y arbustos, «levantando y abriendo agujeros en
algunas baldosas». Preguntado por el conserje si tenía licencia de la su-
perioridad, respondió que él sabía muy bien como obraba, aunque cesó en
su frenética actividad al exigirle el citado conserje permiso escrito del
Rector.
El 23 del mismo mes se suspendía a Aseguinolaza del ejercicio de su
cargo, ordenándose que se le formara el oportuno expediente en averigua-
ción de su estado de salud. Dado que el afectado se había desplazado a su
población natal de Idiazabal, en Navarra, se solicitó al alcalde de esa
localidad información en ese sentido. El informe facultativo reconocía en
Aseguinolaza «un estado de irritabilidad, exuberancia de la voluntad
moral y exaltación» que le llevaba a lamentarse de que se había dificultado
su docencia y la explicación de sus descubrimientos, así como de que no
había contado con el respaldo de las autoridades para sofocar una suble-
vación de obreros ferroviarios. El facultativo informante apreciaba que el
paciente parecía contento y tranquilo por encontrarse en su país natal, pero
que se excitaba cuando se le preguntaba por su estancia en Santiago.
Concluía que parecía estar en plenitud de sus facultades intelectuales,
existiendo sin embargo «una ligera excitación cerebral por las tardes», no
dudando de sus posibilidades de curación a medio plazo.
Y así fue, o así pareció ser. Aseguinolaza se reintegró en poco tiempo
a la cátedra y reanudó con bastante normalidad su actividad, hasta que
tres años más tarde los problemas reaparecieron. A instancias del doctor
Maximino Teijeiro se le concedió una licencia para trasladarse de nuevo
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a su localidad natal, en vistas de que esta terapia había sido eficaz en
el pasado. Aseguinolaza se fue a Idiazabal, pero sus familiares decidie-
ron internarlo en un sanatorio psiquiátrico en Pau (Francia), de donde se
fugó una noche y anduvo desaparecido hasta que regresó a su casa.
Después ingresó en un centro de similares características en Zaragoza,
donde permaneció hasta los primeros días del año 1870, al parecer bas-
tante repuesto. En mayo de ese año se reincorporó a la cátedra. Dos años
más tarde solicitó de nuevo licencia para cuidar su salud, otra vez
amenazada. Ingresó en el manicomio Provincial de Valladolid, en calidad
de pensionista de primera clase. El informe del director de este centro
diagnosticaba una manía de carácter hereditario con escasas posibilidades
de curación. En Febrero de 1873 continuaba en el mismo establecimien-
to, y aunque desconocemos hasta cuando permaneció allí, sí nos consta
que se recuperó, y debió hacerlo en su totalidad, ya que mantuvo la
cátedra hasta su fallecimiento, en 1894, actuando además como Decano
entre 1875 y 1876.
VI.2. El enfrentamiento entre el Decano Sandalio González
VI.2. y el Rector Dr. Teijeiro
Un singular suceso de no poca repercusión en el ámbito universitario
(48) y en la sociedad de una ciudad provinciana como era la Compostela
de fin de siglo, tuvo como protagonista al entonces Decano de la Facultad
de Farmacia, Sandalio González Blanco. Tal fue el revuelo que levantó el
asunto, que los periódicos de la época se hicieron eco de él en varias
entregas.
El parque de La Alameda de Santiago era, en el siglo XIX y parte del
siguiente, lugar de recreo, de encuentro y de vida social en mucha mayor
medida de lo que lo es en la actualidad. Los días festivos, sobre todo si
la lluvia lo permitía, era costumbre que en este recinto se congregara
mucha gente, familias enteras, que deambulaban y conversaban ateniéndo-
se a un curioso código clasista de ocupación de espacio, no escrito, aunque
tácitamente aceptado por todos. Pues bien, el domingo 4 de diciembre de
1895, a eso de la una de la tarde, cuando la concurrencia era mayor, el
Decano de Farmacia Sandalio González se abalanzó sobre el Rector de la
Universidad, el Dr. Maximino Teijeiro, en actitud amenazadora y profi-
riendo insultos tales como «canalla e indecente». Por fortuna, la interven-
ción de la esposa e hijas del Decano —a una de las cuales se le oyó decir
mientras agarraba a su padre: «papá, no te comprometas»— lograron
impedir una agresión que la mayoría de los testigos estimaban inevitable.
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La actitud agresiva del Decano arran-
caba de un suceso anterior. Al parecer, el
profesor auxiliar Máximo de la Riva y el
propio Sandalio González habían sido
menospreciados por el alumno de la Fa-
cultad de Derecho Jesús Fuentes Noya,
hecho que había sido puesto en conoci-
miento del Rectorado. El Rector amones-
tó públicamente al estudiante, pero esta
sanción pareció insuficiente al Decano,
quien elevó protesta a la superioridad.
Sospechaba que al escolar no se le había impuesto un mayor correctivo por
ser hermano de un sastre influyente en la política de Santiago y en la
universitaria. El citado sastre era concejal del ayuntamiento de Santiago,
íntimo amigo del Rector y al parecer amigo también de alardear la gran
influencia sobre él. El caso es que la queja fue remitida a la Dirección
General del ramo, e informada por el propio Rector, con precisiones en las
que no quedaba muy bien parado Sandalio González. Fue tras conocer este
informe cuando se produjo el episodio de La Alameda.
El Consejo Universitario tomó cartas en el asunto y denunció al Deca-
no ante la Dirección General, en contra del voto particular del Rector,
quien prefería no se tomasen medidas disciplinarias contra su agresor. El
Consejo de Disciplina, a petición de la Junta de Decanos, convino en
designar un tribunal presidido por el Decano de Medicina para instruir
expediente a Sandalio González.
La política —tan decisiva en aquellos años en los que impregnaba la
práctica totalidad de la vida pública— había de jugar, en opinión de la
prensa, un importante papel en la solución de este expediente. Los allega-
dos al profesor González movieron sus influencias para conseguir clemen-
cia para su amigo. Entre tanto, el subsecretario de la Universidad de San-
tiago se desplazaba a Madrid a informar a la superioridad sobre tan grave
asunto. Diversas autoridades académicas aconsejaron la suspensión caute-
lar del Decano de Farmacia, a lo que se negó el Rector, víctima de la
abortada agresión.
El expediente incoado a Sandalio González nos permite remontarnos al
origen de los hechos, que tenía como base la conocida enemistad personal
que presidía las relaciones entre la familia del alumno Jesús Fuentes y el
decano González, y como detonante la denuncia del profesor auxiliar de
Materia farmacéutica vegetal, Máximo de la Riva, quien manifestó que
estando explicando una lección, el alumno Jesús Fuentes se había compor-
tado de forma intolerable en el aula «con signos impropios de una persona
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bien educada y faltando al orden y compostura propios de este lugar»,
hasta el punto de solicitar el auxilio del bedel para expulsarlo del aula.
Llamado el alumno a declarar ante el Rector por este suceso, se resolvió
amonestarle efectivamente para que en lo sucesivo se abstuviese de fre-
cuentar las clases de la Facultad de Farmacia.
Desde ese mismo día el Decano de Farmacia Sandalio González fue
—según sus propias palabras— objeto de persecución por parte del alum-
no Fuentes, hasta el punto de que hallándose en el comercio de platería de
Alejandro Bermúdez, se presentó el referido alumno, provocándole e in-
sultándole, y obligando al dueño del establecimiento a echarlo de allí.
El estudiante, llamado de nuevo a declarar al Rectorado, manifestó que
en efecto el día referido se acercó a la joyería de D. Alejandro Bermúdez
con quien dice que se puso a hablar «del abuso que hace el decano Gon-
zález de su cargo al hablar reiteradamente del descubrimiento de una
planta a la que denomina Caquilela», mote con el que, al parecer, era
conocido el alumno Fuentes. Continúa refiriendo el alumno que no se
había percatado de la identidad de la persona que estaba en el interior del
comercio, resultando ser el Decano de Farmacia, quien, dice, le insultó
llamándole canalla, indecente y miserable, ante lo cual, y para no dar lugar
a actuaciones disciplinarias contra su persona salió por voluntad propia del
establecimiento.
Llamado también a testificar el platero Bermúdez, se pronunció en
parecidos términos, aunque eludiendo tomar partido, dijo no tener claro
quién insultó a quién, si bien, recordaba que entre los litigantes se cruza-
ron palabras duras, por lo que procedió a expulsar del comercio a Fuentes.
Un nuevo testimonio da tintes novelescos a todo este asunto. Un cuarto
declarante, de nombre Juan Barral, manifestaba que días atrás, a eso de las
nueve de una noche de fuerte lluvia, cuando se dirigía por la rúa del
Preguntoiro hacia su domicilio, le llamaron desde la callejuela de Altami-
ra, siendo el que lo solicitaba Jesús Fuentes, quién con un pie descalzo le
suplicó que lo acompañara a su casa, pues un tal Estévez, estudiante de
Farmacia, lo había llevado engañado junto a la iglesia de San Félix y allí,
con un revolver en la mano, lo había amenazado de muerte si no le daba
palabra formal de no volver a meterse con el profesor Sandalio González,
y que además le quitó una botina por la fuerza, marchándose a continua-
ción y dejándolo allí en aquella situación.
El Rectorado, después de oír declaración de todos los implicados en el
asunto —con excepción del platero Bermúdez que se excusó de testificar
mas allá de lo que ya lo había hecho— decidió remitir el caso al Consejo
de Disciplina, que decidió castigar al alumno Fuentes con la pérdida de
curso en la asignatura de Hacienda en la que estaba matriculado.
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VI.3. El manual de Quimica Inorgánica de Enrique Roca Macany
En los últimos días del curso 1898-99 el profesor Roca Macany (49)
fue objeto de una denuncia ante el Rectorado, de un grupo de alumnos de
Química inorgánica que lo acusaron de coaccionarlos para que adquirieran
un manual de la asignatura que se estaba publicando por pliegos en aquel
momento, al ritmo de dos por semana, con la promesa hecha a los suscrip-
tores de concluir la distribución en los meses de marzo o abril, extremo
este que no se había cumplido. El título del texto era Elementos de Quí-
mica inorgánica aplicada a la Farmacia.
El profesor se defendió de la acusación alegando que en el contrato con
el editor se contemplaba el mencionado plazo, y que el incumplimiento era
achacable únicamente a la responsabilidad de aquél. Además, informó que
si actuó de aquel modo fue porque en los primeros días del curso una
comisión de alumnos le animó a tal publicación por entregas, ya que él
había manifestado su propósito de editarla en un sólo volumen al final del
curso, como así fue.
Pero no fue sólo el incumplimiento en los plazos de entrega lo que
denunciaron los alumnos, sino que además la citada obra era una copia fiel
y exacta de la publicada por el catedrático de la Universidad de Barcelona,
Dr. Tremols —extremo éste que Roca negó de modo tajante.
Una tercera acusación —aunque no la última— era que en el momento
de la adquisición de la obra por capítulos, el librero hacía entrega a los
alumnos de un vale con una contraseña. Cuestión acerca de la que el
profesor dijo no saber nada.
Una nueva imputación, ésta de más neto contenido crematístico, de-
nunciaba que Enrique Roca había aceptado un presente de sus alumnos
con motivo de la onomástica de su segundo nombre, Casimiro, acusación
a la que el profesor respondió que muy al contrario, que cuando los alum-
nos se lo insinuaron protestó enérgicamente, a pesar de lo cual se perso-
naron en su domicilio con el obsequio, por lo que no le quedó más remedio
que aceptarlo.
Por último se le acusó de favoritismo por haber comunicado a varios
alumnos suspendidos en la convocatoria ordinaria, que serían aprobados
en septiembre; a lo que él respondió que, en efecto, les manifestó que los
aprobaría si estudiaban en verano.
No debieron estas acusaciones mostrar gran solidez puesto que en el
expediente personal del profesor Roca se interrumpe el proceso derivado
de ellas tras la presentación de sus alegaciones. Enrique Roca solicitó
entrar en concurso de traslado a la Universidad de Barcelona en mayo de
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1900, aspiración que no llegó a ver realizada puesto que falleció en agosto
de ese mismo año, siendo aún catedrático de la Universidad de Santiago.
VI.4. La cuestión universitaria: el expediente a Calderón Arana
VI.4. y González Linares
La presidencia de Cánovas en 1875, tras la restauración borbónica del
año anterior, supuso el retorno al Ministerio de Fomento —donde se in-
cluía Educación—, de Manuel de Orovio, hombre de probado talante con-
servador y entre cuyos objetivos figuraba neutralizar la influencia y el
prestigio que en el ámbito universitario estaba consiguiendo la Institución
Libre de Enseñanza capitaneada por Giner de los Ríos.
Entre sus primeras disposiciones figuraba derogar las de 1868 acerca
de los libros de texto y programas de las asignaturas, de modo que se
retornaba a la situación de 1857. Además, en circular enviada a los recto-
res de las universidades, advertía que, dado que España era un país de
mayoritaria confesión católica, las únicas enseñanzas u opiniones, en
materia moral o religiosa, vertidas desde las cátedras, habían de ser las que
se adecuaran a las de aquella confesión. Asimismo les solicitaba que no
admitiesen en los docentes menoscabo de la persona del Rey o del régimen
monárquico, conminándoles a que actua-
sen con contundencia en caso de desacato.
El Rector Antonio Casares transmitió de
inmediato las órdenes a los decanos, y
éstos a sus claustros. La reacción no se
hizo esperar: los catedráticos Augusto
González Linares, profesor de Historia
Natural en el preparatorio de Medicina, y
Laureano Calderón Arana, de Química Or-
gánica en Farmacia, ambos colaboradores
de Giner de los Ríos, manifestaron en es-
crito al Rector su rechazo a las órdenes
recibidas, amparándose en el artículo 17 de la Constitución de 1869, en
vigor, que reconocía la libertad de expresión oral y escrita, y del artículo
27, que admitía la libertad de ejercicio de los cargos públicos con indepen-
dencia de la religión mayoritaria en España. Si esta postura estuvo o no
concertada, o alentada por los rectores de la Institución Libre de Enseñan-
za, desde Madrid, no está del todo claro; lo que sí parece fuera de toda
duda es que la beligerancia de ambos profesores excedió lo que Giner de
los Ríos, Azcárate y Salmerón estimaron aconsejable, a pesar de lo cual,
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no negaron su apoyo a los profesores compostelanos (50, 51). El Rector
Casares actuó cumpliendo la más estricta legalidad, aunque con desacos-
tumbrada contundencia (52), bien por convicción, bien por sus viejas di-
ferencias con González Linares que había ganado una cátedra para la
que él tenía otro candidato, o bien porque precisaba reconciliarse con
un régimen político al que había manifestado su hostilidad, aunque por
breve tiempo, en 1869. El caso es que tras la negativa de los disidentes a
rectificar, procedió a suspenderlos en sus cargos, comunicando su resolu-
ción al Ministerio. En su escrito de alegación, Calderón afirmaba que,
desde su profundo respeto al catolicismo, «no había sido nombrado pro-
fesor para formar catecúmenos de religión alguna, ni partidarios políticos
de ningún sistema, sino para enseñar ciencia, en la que sólo se busca la
verdad» (53). No se niega a señalar libro de texto y programa, pero recha-
za cualquier otro límite acerca de los contenidos de la asignatura, y entien-
de que las clases no deben ser un mero parlamento frente a un auditorio
mudo de esclavos sin cerebro, sino un foro de debate y discusión, por lo
que aceptaba con naturalidad la libertad de los alumnos de asistir o no a
las clases.
El 30 de marzo de 1875 Casares convocó el Consejo Universitario
formado por él, por los decanos de Derecho, Medicina y Farmacia, por los
directores del Instituto de segunda enseñanza y de la Escuela Normal, con
el objeto de decidir si solicitaban al Ministerio la separación definitiva de
los dos profesores de sus cargos. De un modo tal vez inesperado, la vo-
tación concluyó con empate. A favor de la separación estaban el propio
Rector y los decanos de Derecho y Farmacia; en contra el Decano de
Medicina y los directores del Instituto y la Escuela Normal. Casares utilizó
su voto de calidad para forzar la destitución de los disidentes, que el
Ministerio hizo efectiva en abril de ese mismo año. Los dos profesores no
sólo recibieron como castigo la expulsión de sus cátedras, sino que además
fueron encarcelados durante algunos días en el castillo coruñés de San
Antón.
Calderón Arana y González Linares recuperaron la cátedra seis años
más tarde, en 1881. La R.O. circular expresaba que «el Rey ha tenido a
bien derogar la orden de12 de Abril de 1875 por la que fueron separados
de sus cátedras D. Laureano Calderón y D. Augusto González de Linares,
reintegrándoles en su consecuencia en todos sus derechos y disponiendo
que al efecto se les incluya en el lugar del escalafón que les corresponda
y se les abone el tiempo y haberes como si no hubieren cesado en sus
cargos» (54). Sin embargo, el profesor Calderón no volvió a Santiago. En
principio solicitó una excedencia por hallarse ocupada su cátedra y des-
pués, en 1888, continuaría su carrera universitaria en Madrid.
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VI.5. El caso Folch
Parece fuera de toda duda que a Juan Nepomuceno Folch, catedrático
de Materia Farmacéutica animal y mineral desde marzo de 1866, no le
sentaba bien el clima de Santiago. A los pocos meses solicitó su primera
licencia para ausentarse, que le fue concedida con fecha máxima de rein-
corporación de 20 de junio (55). Sin embargo, a principios del curso si-
guiente, es decir, seis meses después, en la Facultad de Farmacia y en la
Universidad no se sabía nada de él, por lo que se hizo cargo de las lec-
ciones de Botánica farmacéutica el pro-
fesor Esteban Quet. Por fin, a requeri-
miento de las autoridades académicas, en
el mes de diciembre enviaba a la Univer-
sidad certificados médicos en los que se
justificaba su ausencia por enfermedad
grave (56). Y la enfermedad debió per-
sistir de un modo mal acreditado, hasta
el punto de que en marzo de 1868, en
virtud del artículo 171 de la Ley de 9 de
septiembre de 1857, se declaraba vacan-
te la cátedra que estaba a su cargo. El
motivo que se contemplaba en el citado artículo era hallarse ausente del
punto de su residencia sin la debida autorización (57).
Pasados unos años, y sin que tengamos constancia de que en el ínterin
se hubiese removido este extraño asunto, Juan Nepomuceno Folch, solici-
taba en diciembre de 1872 su rehabilitación en la carrera del profesorado
(58). Se reabrió el proceso, y tras examinar los antecedentes, se consideró
que su despido había sido improcedente, puesto que si se había ausentado
de Santiago y permanecido en Cataluña había sido en virtud de la licencia
y prórroga que se le concedieron para atender el restablecimiento de su
salud. Por lo tanto, se ordenaba la rehabilitación solicitada y en el escala-
fón que le correspondía, y toda vez que se hallaba vacante la Cátedra de
Ejercicios prácticos de la Facultad de Farmacia de Santiago, se le nombró
catedrático en propiedad de dicha asignatura, de la que no llegó a tomar
posesión, puesto que en febrero del año siguiente, recibía el nombramiento
de catedrático propietario de la asignatura de Reconocimiento de materias
farmacéuticas, productos químicos y clasificación de plantas medicinales,
vacante en la Facultad de Farmacia de Granada.
Hay que señalar que el traslado se le concedió atendiendo a sus pro-
blemas de salud originados por la climatología de Santiago (59). Ese
mismo año el profesor Folch falleció en Barcelona.
54
VII. DE LOS ALUMNOS DISTINGUIDOS (60)
La labor de los licenciados de la Facultad de Farmacia de Santiago de
Compostela, que se extendieron, no sólo por Galicia, sino también por una
buena parte del territorio español, supuso en muchos de los pueblos y
ciudades en donde se instalaron un foco importante de cultura. No sólo por
la labor sanitaria que realizaban desde su oficina de farmacia, sino porque
también en otros muchos campos del saber se hizo notar su presencia. En
muchos casos porque sus inquietudes los llevaron a practicar y constituirse
en excelentes especialistas de los más variados campos de la cultura y la
acción social, como podían ser, por supuesto la ciencia, pero también la
historia, las artes o la política. Pero, sobre todo, porque en la oficina de
farmacia se instalaron las reboticas, que fueron punto obligado de reunión
de los intelectuales y activistas locales, en las que se hablaba y discutía de
lo divino y de lo humano, pero también se tomaban iniciativas que llega-
Orla de alumnos
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ron a ser decisivas en la vida de estos pueblos y ciudades españolas donde
se habían instalado estos farmacéuticos (61).
De estos alumnos nos vamos a ocupar a continuación tratando de ex-
poner sólo unas pinceladas de sus biografías, dejando muy claro que no se
pretende llevar a cabo un relato exhaustivo de sus méritos, sino tan sólo
presentar un panorama general, a la vez selectivo y representativo, de
cómo estos farmacéuticos fueron una pieza clave de la sociedad española.
Y que al lado de su actividad normal, del quehacer diario en la botica,
elaborando o dispensando medicamentos, existió, en muchos más casos de
«A rebotica do pobo» acuarela de Castelão (colección particular).
los que se sospecha, una proyección hacia otros campos de la ciencia, la
política, la historia o las artes, que sirvió para que la figura del boticario
fuera un personaje singular y necesario de la vida local.
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VII.1. En las ciencias
Nos referiremos sólo a algunos ex-alumnos de Fonseca que destacaron
de forma notable en el cultivo de las ciencias farmacéuticas desde sus
cátedras, como Carracido, Casares o Piñeirúa, aunque existen otros como
Antolín Peña o Suárez Fernández que sin abandonar el ejercicio profesio-
nal lo supieron compaginar con el desarrollo de importantes investigacio-
nes en campos afines a la Farmacia.
VII.1.1. Don José Rodríguez Carracido (1856-1928)
Hijo de un barbero de la calle de la Algalia se licenció en Farmacia en
Santiago en 1874 después de haber tomado parte activa en los transcen-
dentales debates sobre el darwinismo que conmovieron la Compostela de
la época. Se doctoró en Madrid y obtuvo con el número uno plaza en el
cuerpo de farmacéuticos militares, ganando en 1884 la de catedrático de
Química Orgánica de la Universidad Central.
Posteriormente sería decano de la Facultad y rector de la Universidad
de Madrid y miembro numerario de las academias de Farmacia, Ciencias
e Historia. Su labor científica, fue muy destacable, sobre todo en determi-
nados campos de gran actualidad, como el de la bioquímica, de la que se
considera que fue uno de sus introductores en España, especialmente a
partir de su libro Tratado de Química
Biológica, primer escrito sobre esta mate-
ria en nuestro país, que tuvo varias edicio-
nes y que siguió utilizándose en la univer-
sidad española hasta los años cuarenta del
siglo XX. Fomentó el asociacionismo
científico así como los intercambios con
el extranjero a partir sobre todo de su
apoyo a la Junta para Ampliación de Es-
tudios. Insigne ateneísta y orador elocuen-
te, de palabra fluida, pese a su tartamudez
infantil que supera utilizando el procedi-
miento de ponerse piedrecillas en la len-
gua, desarrolló una amplia labor cultural
en la difusión y vulgarización de la cien-
cia así como de su historia, a la que rea-
lizó importantes contribuciones. Defensor
de la dignificación de la Farmacia como
Rodríguez Carracido, al lado de
Einstein, cuando realizó su visita a
España en 1923
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profesión y como ciencia, participó activamente en el asociacionismo far-
macéutico con numerosas conferencias y artículos. De la devoción que le
profesaban los profesionales farmacéuticos de la época era buen ejemplo
el axioma que circulaba entre los mismos: «Carracido es igual a Farma-
cia».
VII.1.2. Don José Casares Gil (1866-1961)
Hijo de Don Antonio Casares, primer decano de la Facultad de Farma-
cia de Santiago, se licenció en ella en 1884. En 1887 se doctoró en Madrid
y al año siguiente ganó la cátedra de Técnica Física y Análisis Químico de
la Facultad de Farmacia de Barcelona. En 1905 se trasladó a la de Madrid,
donde desarrolló lo más destacable de su producción científica, hasta su
jubilación en 1936. Fue miembro de numerosas sociedades científicas,
presidente de las academias de Farmacia y Ciencias y doctor Honoris
Causa de diversas universidades, entre las que destaca la de Munich. Es-
tudió en Alemania con Bayer, Thiele y Soxhlet los nuevos métodos de
análisis químicos que lo llevaron a sus importantes descubrimientos sobre
la analítica de los halógenos, sobre todo del flúor. Analizó gran número de
aguas minero-medicinales, la mayoría de ellas gallegas, y fue director del
Laboratorio Central de Aduanas. Sus libros sobre Análisis Químico Cua-
José Casares Gil (cuadro al óleo de Chicharro, Facultad de Farmacia de Madrid).
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litativo y Cuantitativo General y Análisis de Alimentos tuvieron numero-
sas ediciones y fueron libros de texto en muchas universidades españolas.
VII.1.3. Don Eugenio Piñerúa Álvarez (1854-1937)
Natural de Toro (Zamora), estudió la licenciatura de Ciencias en Va-
lladolid y posteriormente la de Farmacia en Santiago de Compostela donde
se licenció en 1873. Ejerció como Subdelegado de Farmacia e Inspector de
Aduanas en Gijón y posteriormente como farmacéutico del Hospital Pro-
vincial de Oviedo donde realizó una destacada labor en los diferentes
cargos de gestión sanitaria que desempeñó en el Principado. En 1886
preparó y culminó su doctorado en Ciencias y en 1890 obtuvo la cátedra
de Química General del año preparatorio, común a las facultades de Me-
dicina, Farmacia y Ciencias, de la Universidad de Santiago. Su extenso
discurso inagural del curso 1893-94: «Los grandes problemas de la Quí-
mica contemporánea y de la Filosofía Natural», tuvo una amplia repercu-
sión nacional e internacional; se tradujo al alemán y al húngaro y fue
solicitado telegráficamente a Santiago por el propio Mendeleyev. En 1894
pasó a la Universidad de Valladolid y posteriormente a la Universidad
Central. Su labor de publicista fue muy amplia por los abundantes libros,
folletos y discursos que publicó, así como su trabajo en defensa de los
intereses de la profesión farmaceútica al frente de la Unión Farmacéutica
Nacional, que presidió desde 1914 hasta 1928.
VII.2. En la política
Tres ex alumnos de esta época destacaron en el campo de la política.
VII.2.1. José María Chao Rodríguez (1790-1858)
Natural de Rivadavia (Ourense), estaba iniciando los estudios de Far-
macia en Santiago cuando le sorprendió la Guerra de la Independencia. Se
alistó en el Batallón de Literarios y tomó parte en diferentes acciones
bélicas, continuando en el ejército en calidad de voluntario como practi-
cante de farmacia hasta 1814. Terminada la guerra, concluyó sus estudios
en Santiago, estableciéndose poco después en Rivadavia. En 1826 se tras-
ladó a Vigo, donde abrió una nueva farmacia, que pronto se convirtió en
un centro de conspiración política de inspiración liberal. Con la llegada del
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régimen absolutista fue encarcelado hasta
1829, prisión que no sería la última, ya
que varias veces volvería a ella como
consecuencia del activismo político que
se alimentaba desde su rebotica. En 1843
fue designado catedrático de Farmacia
Experimental por la Junta Central de
Galicia para el Colegio de Farmacia que
se pretendía restablecer, hecho que no lle-
gó a suceder. En 1850 fue nombrado
maestro de Química e Historia Natural
del puerto de Vigo, en donde desarrolló una importante labor en la preven-
ción de la primera epidemia de cólera.
Se le atribuyó el protagonismo del conocido episodio del atentado al
Capitán General Nazario Eguía, carlista y obsesionado con los liberales,
muchos de los cuales habían sido fusilados bajo su mandato. En 1829
perdió una mano al estallarle un explosivo que contenía una carta dirigida
a su nombre y que según todas las sospechas sólo podía haber sido fabri-
cada por un químico experto en explosivos, como era Chao, que unía a sus
conocimientos de química la experiencia adquirida en la Guerra de la
Independencia.
Grabado del Capitan General Nazario Eguía donde se aprecia su mano amputada
(Museo Zumalacárregui).
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VII.2.2. Eduardo Chao (1824-1887)
Hijo de José Mª Chao y natural de Rivadavia estudió la carrera de
Farmacia en Santiago, aunque parece que no llegó a realizar la reválida,
hecho que no impidió que fuera considerado siempre como farmacéutico
además de presidente del Colegio de Farmacéuticos de Madrid. Republi-
cano convencido participó desde muy joven en la acción militar de Lava-
colla contra los carlistas. En Madrid, donde concluyó las últimas asigna-
turas de la carrera, se dio pronto a conocer como periodista en la prensa
republicana radical. Fue Diputado a Cortes por Ourense y posteriormente
Senador. Como consecuencia de su intensa labor revolucionaria tuvo que
huir a Francia y a otros países europeos desde donde, a pesar de todo,
siguió en contacto con los círculos revolucionario españoles más activos.
Al proclamarse la primera República en
1873 fue nombrado Director General de
Comunicaciones, y poco después Minis-
tro de Fomento, teniendo como secretario
particular al celebrado poeta gallego Cu-
rros Enríquez, esposo de Rosalía Castro.
Desde el Ministerio desarrolló una impor-
tante labor en el campo de la Instrucción
Pública y de las Obras Públicas. Su labor
de publicista se realizó en dos frentes: el
de periodista, actividad con la que fundó
y dirigió numerosas publicaciones, y el de
autor de libros, de entre los que destacan abundantes colecciones de corte
histórico y diccionarios, como el de la Lengua Española de 1853. Como
científico, aspecto que su dedicación política nunca le hizo olvidar, publi-
có la monumental obra Los tres reinos de la Naturaleza, en nueve volú-
menes, el Tratado de Mineralogía, la Historia militar y política de Martin
Zurbano, la continuación de la Historia de España del Padre Mariana, La
Ostricultura de Galicia, Cuadros de Geografía Histórica de España y la
Revista Matritense de Química, de la que fue director.
VII.2.3. Antón Villar Ponte (1881-1936)
Natural de Viveiro (Lugo), estudió Farmacia en Santiago, donde se
licenció en 1901. Se estableció en Foz, donde ejerció de 1904 a 1906.
Sus inquietudes políticas se manifestaron ya de estudiante, época en la
que participó en diferentes tipos de movimientos republicanos y obreris-
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tas, apoyando sus huelgas y reivindicaciones a partir, sobre todo, de pu-
blicaciones en la prensa periódica. En Madrid intentó continuar su labor
política y periodística con colaboraciones en diarios de cierta importan-
cia como El País, pero su precaria situación económica le obligó a buscar
fortuna, como tantos compatriotas suyos, en la emigración. Llegó a La
Habana en 1908 donde estableció contacto con los círculos galleguistas
y republicanos, para los que dirigió diferentes revistas promovidas por
la floreciente colonia gallega. Volvió a Galicia
en 1910 donde inició a la par de los movimien-
tos de corte federalista republicanos, con los que
mantenía intensas relaciones, una fructífera la-
bor de periodista a partir, sobre todo, de sus co-
laboraciones en La Voz de Galicia. Con su
hermano Ramón inició una etapa decisiva del
galleguismo, alentando su transformación de re-
gionalismo en nacionalismo pleno. Fundaron As
Irmandades da Fala en 1916. Junto a diferentes
publicaciones y una intensa labor de difusión de
su ideario a partir de artículos en periódicos y
revistas y de las actividades dentro del Seminario de Estudos Galegos,
continuó su tarea de consolidación de la nueva organización. Después
de diferentes vicisitudes y del obligado paréntesis del Directorio Mi-
litar se distanció del galleguismo moderado orensano-pontevedrés del
Partido Galleguista y fundó con Casares Quiroga y del grueso de galle-
guismo republicano coruñés, la O.R.G.A. (Organización Republicana
Gallega). En 1931 fue elegido diputado a Cortes de A Coruña por esta
organización, y con ella luchó por la consecución para Galicia de un
Estatuto de Autonomía. En 1934, retornó al Partido Galleguista, ingresó
como numerario en la Real Academia Gallega y dos años después, en
1936, pocos meses antes del plebiscito del Estatuto, murió de una per-
foración gástrica.
VII.3. En la historia
Curiosamente, dos farmacéuticos licenciados en Santiago, López Cue-
villas y Carrera fueron, respectivamente, iniciadores y cultivadores en
Galicia y Asturias, de los estudios prehistóricos, sobre todo en lo relativo
a las tradiciones célticas, mientras que otros, como Donapetry y Taboada,
se dedicaron a las historias locales, a las que realizaron importantes con-
tribuciones.
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VII.3.1. Florentino López Cuevillas (1886-1959)
Nacido en Ourense, estudió Farmacia en Santiago, licenciándose en
1906, aunque nunca llegó a ejercer la carrera salvo algunas regencias que
desempeñó en los últimos años de su vida. De vuelta a Ourense frecuen-
tó la tertulia de la botica de Temes y entró en contacto con diferentes
círculos culturales que contribuyeron a fomentar sus inquietudes sobre la
historia de Galicia. Se trasladó en 1911 a Madrid, donde asistió a clases
de historia en la Facultad de Filosofía y Letras, regresando pronto a
Ourense donde ingresó como funcionario de Gobernación, primero, y de
Hacienda después. Entró en contacto con
los círculos galleguistas de Ourense a
partir sobre todo de su amistad con Otero
Pedrayo y con Martínez Risco y pasó a
colaborar en diferentes publicaciones pe-
riódicas. Participó en la fundación de la
revista Nós y en 1924 se incorporó al
recién fundado Seminario de Estudos Ga-
legos en el que fue nombrado director de
la sección de Prehistoria. Sus trabajos de
campo sobre la prehistoria gallega y las
publicaciones que de ellas se derivaron
como «A edade do ferro na Galiza» lo convierten en uno de los funda-
dores de esta especialidad a la que dotó, sobre todo, de contenido cien-
tífico. La Guerra Civil interrumpió sus trabajos y dispersó a sus colabo-
radores y discípulos, pero continuó publicando sus trabajos en Portugal
y otros países. En la posguerra se incorporó al Instituto de Estudios
Gallegos «Padre Sarmiento» y publicó, en 1953, su obra fundamental:
«La civilización céltica en Galicia». Cultivó también la etnografía en
diferentes trabajos y publicaciones y la literatura, de la que se realizó
una recopilación de su obra en 1962 en Prosas Galegas.
VII.3.2. Fernando Carrera Díaz-Ibarguren (1877-1973)
Natural de Llanes (Asturias), se licenció en 1897 y se estableció en
Ribadesella hasta el año 1907, en el que decidió trasladarse a Cuba de
donde regresó en 1914 para regentar a continuación farmacias en Colunga,
Arriondas y Llanes. Pero siendo su verdadera vocación la historia, a ella
se dedicó con pasión y en ese sentido dirigió su formación con estancias
en el extranjero, e incluso concluyendo con 67 años la carrera de Filosofía
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y Letras (62). Sus obras fundamentales fueron El Celtismo Cántabro-Astur
(1927), en la que recopiló, en un trabajo exhaustivo, toda la información
existente hasta la fecha sobre ese tema, y Reseña Histórica de Llanes y su
Concejo (1965), así como Crónicas del tiempo ido (1973), donde realiza
aportaciones fundamentales a la historia local de los llaniscos. También
colaboró con la Revista de Información Farmacéutica de Barcelona, apor-
tando curiosos estudios sobre la prehistoria y su relación con la Medicina
y la Farmacia. Fue miembro correspondiente de la Academia de la Historia
y numerario del Instituto de Estudios Asturianos.
VII.3.3. Juan Donapetry Iribarnegaray (1892-1961)
Natural de Viveiro (Lugo), se licenció en Santiago el año 1912 e inició
a continuación su tesis doctoral sobre «Síntesis del Veronal» en el Instituto
de Investigaciones Bioquímicas de Santiago, que leyó y defendió en Ma-
drid al año siguiente.
La Junta de Ampliación de Estudios lo becó en Madrid para trabajar
con Casares Gil y cuando iba a realizar una estancia en Alemania, comen-
zó la Primera Guerra Mundial. Se vinculó a Oviedo a partir de 1915, año
en que adquirió la botica de Benito Estrada, y ciudad en la que realizaría,
a pesar de sus profundas raíces y vinculaciones gallegas, la mayor y más
significativa parte de su vida profesional. En su farmacia desarrolló una
gran cantidad de preparaciones originales que paliaban en parte la escasez
Exterior de la farmacia Donapetry, en Oviedo, a principios del siglo XX.
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de específicos que originaba la guerra mundial, como el conocido tópico
Petry, dentífricos, antiálgicos, vomitivos, etc.
Fue uno de los creadores del Centro Farmacéutico Asturiano y se hizo
acreedor del Premio Carracido que distinguía al farmacéutico español que
había alcanzado en el año «mayor seriedad científica y profesional». Pero
su biografía se cita aquí, no por su labor profesional y científica, que
indudablemente no fue menor, sino por su aportación a la historia local de
Viveiro, su villa natal, que desarrolló en numerosas colaboraciones en
revistas y diarios y que al final culminó con su obra «Historia de Vivero
y su Concejo» (1953). Fue Diputado Provincial, Presidente del Colegio
Oficial de Asturias durante cinco legislaturas, profesor del Instituto Mas-
culino de Oviedo y académico correspondiente de la Real Academia Ga-
llega y del Instituto de Estudios Asturianos.
VII.3.4. Antonio Taboada Roca (1899-1978)
Natural de Melide (Coruña), se licenció en 1919 y desde ese año ejerció
la profesión en su villa natal. Desde el primer momento compaginó su tra-
bajo profesional con los estudios de genealogía, en la que se convirtió en
uno de los mejores especialistas de Galicia.
Colaboró desde 1929 con el Seminario de Estu-
dos Galegos, donde fue uno de los principales
animadores de sus campañas de campo, que cul-
minaron en la emblemática obra colectiva de
«Terra de Melide». Su abundante producción
bibliográfica, dispersa en numerosas revistas de
investigación histórica, destaca por sus aporta-
ciones a la historia local y, sobre todo, a la de
las casas nobiliarias gallegas.
De sus libros se deben citar «Cotos e xuris-
diccións de Galicia: Pazo de Santa Mariña do Castro de Amarante»
(1929), «Notas históricas: terra de Abeancos» (1933) y «Don Juan Váz-
quez de Mellas y Galicia» (1963).
VII.4. En las artes
De las diferentes facetas artísticas que cultivaron muchos farmacéuti-
cos licenciados en Santiago, se destacarán las musicales, con nombres
como Perfecto Feijoo, Carlos Álvarez y Fernández Cid; las pictóricas, con
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Pardo Reguera así como las literarias. En estas últimas, a pesar de que
muchos compañeros ilustres, como Carracido, cultivaron esporádicamente
el género de la narrativa, no fue muy abundante la obra realizada. Sin
embargo, sí que es necesario destacar la labor, en relación con la prensa
profesional, de Asensio Fernández y Alfredo Ávila, y obligado recordar
también la labor de Antonio Eleizegui, en la dirección de la «Revista de
Farmacia».
VII. 4.1. Perfecto Feijoo Poncet (1858-1935)
Natural de Pontevedra, se licenció en
Santiago en 1877 y ese mismo año se tras-
ladó a Madrid para regentar la conocida
farmacia de la Reina Madre. Siete años
después regresó a su ciudad natal donde
adquirió la antigua farmacia de La Pere-
grina.
Durante los cincuenta años de ejerci-
cio profesional desempeñó los cargos de
farmacéutico honorario de la Real Casa,
Subdelegado de Farmacia e inspector de
géneros medicinales en la aduana de Marín. Como tantas farmacias de la
época, la suya fue especialmente famosa por su tertulia en la que no había
funcionario, militar, periodista o literato que al cabo de poco tiempo no se
le viese por aquel círculo (63). Se citan como contertulios a la emperatriz
Exterior de la farmacia La Peregrina, de Perfecto Feijoo, con el banco exterior donde
se realizaban sus famosas tertulias.
66
Eugenia, Montero Ríos o al marqués de
Vega de Armijo, entre los personajes
públicos notables; Pardo Bazán, Pérez
Galdós, Pereda y Valle Inclán, entre los
escritores; o a Gayarre y María Guerre-
ro, entre los artistas. De la tertulia par-
tían iniciativas para que se creasen dis-
tintos estados de opinión en la ciudad,
y allí se celebraron festivales, homena-
jes y veladas culturales.
Don Perfecto tenía un loro, llamado
Ravachol, en recuerdo de un anarquista
francés, que recibía siempre a los clien-
tes con un: Don Perfecto ¡que lle rou-
ban a tenda!, además de un amplio
repertorio de palabrotas. Cuando murió
el loro se le hizo un sonado entierro y
una sesión necrológica en un teatro,
actos que aún se siguen recordando en
Pontevedra en las fiestas de Carnaval.
Pero a Don Perfecto Feijoo no que-
remos sólo recordarlo por su famosa
tertulia, sin duda una de las más impor-
tantes de Galicia, sino por sus aporta-
ciones musicales al folklore gallego. Se le tiene por ser el fundador de los
coros gallegos cuando en 1883 se decidió crear, con las mejores voces de
sus contertulios, el coro Aires da Terra. Con acompañamiento de gaita y
ataviados con el traje regional se iniciaron con un repertorio que buscaba
sus raíces en la música popular, recuperada a partir de la memoria oral o
de los primeros cancioneros que se empezaban a investigar por aquella
época. El propio Feijoo fue un importante estudioso de estas tradiciones a
las que le dedicó diversos artículos y publicaciones. Sus actuaciones en
Madrid y por todas las capitales gallegas le dieron justa fama y en 1911
la casa discográfica Odeón realizó las primeras grabaciones del grupo.
VII.4.2. Gumersindo Pardo Reguera (1847-1916)
Natural de Balgos-Cervantes (Lugo), se licenciaba en Santiago en 1869.
Ganó la cátedra de Química Inorgánica en Granada, ciudad en la que
residió varios años.
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Volvió a Galicia como profesor de
Química, Física e Historia Natural de la
Escuela de Artes Industriales de A Coru-
ña. También fue vocal de la Junta Provin-
cial de Sanidad de esta ciudad. En su fa-
ceta de investigador científico cultivó la
bromatología, publicando «Reconocimien-
to de las falsificaciones y adulteraciones
de las sustancias alimenticias de uso más
frecuente en Galicia» (1887). Su otra ac-
tividad, a la que dedicó una buena parte de
su tiempo y en la que alcanzó notable reconocimiento, fue la de la pintura.
Dotado de gran sensibilidad artística, destacó sobre todo en el género del
retrato que interpretó con notable dominio de la técnica dentro de una
cierta libertad de tratamiento que anunciaba ya los tiempos del impresio-
nismo. Pintó abundantes retratos en Lugo y A Coruña y fuera del ámbito
gallego. Fue numerario de la Academia Provincial de Bellas Artes y co-
rrespondiente de la de San Fernando.
La mayor parte de su obra se encuentra en manos de particulares,
aunque existen algunos cuadros suyos en museos —como un buen auto-
rretrato que se exhibe en el Museo Provincial de A Coruña.
Y si de arte se trata no se podía dejar de mencionar a las artes culi-
narias, en las que ilustres compañeros nuestros fueron auténticos maes-
tros. Como una muestra de los mismos, y aunque no pertenezca a la época
que nos ocupa, no quiero dejar en el olvido las palabras de Julio Camba
(64), maestro de periodistas, que nos describen las artes de Pepe Roig,
farmacéutico arosano:
«Yo suelo comer sardinas todos los años
en Galicia, donde me las asa Pepe Roig, el
boticario de Villanueva de Arosa. Si usted
quisiera que Pepe Roig le confeccionase unas
píldoras, yo le daría con mucho gusto una
recomendación para él; pero si quiere que le
ase unas sardinas, no le hace a usted falta
recomendación alguna. Todos los días duran-
te el verano le llegan a Pepe Roig gentes de
Cambados, de Pontevedra, de la Puebla y de
Portosín, que, atraídas por su fama de Vatel
de las sardinas, van a rogarle que les ase al-
gunas, y no sé de nadie que haya hecho el
viaje en balde. Pepe consigue siempre las
«Autorretrato» de Pardo
Reguera. Museo de Bellas
Artes. A Coruña.
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sardinas, busca luego los «carozos» —palabra vernácula con la que se
designan los zuros o raspas de las espigas de maíz—, coge las parrillas
y se mete en seguida en faena... Amorosamente, va cogiendo las sardinas,
una por una, y, como si las elevase a un puesto honorífico, las va colo-
cando en las parrillas. Luego forma sobre el hogar un lecho de brasas,
busca unas piedrecitas y sobre estas piedrecitas coloca las parrillas a la
debida altura para que el pescado vaya asándose «al romance», poco a
poco, y con el mínimo calor. Tan pronto como una sardina está asada por
un lado, el gran Pepe la vuelve sin dejar hacerla nunca esperar por las
otras, y, cuando queda asada por los dos lados, la coge delicadamente y
se la ofrece a usted.»
Con la fina y elegante prosa de Camba doy por finalizado este repaso
de la historia de la Facultad de Farmacia de Santiago de Compostela a lo
largo del primer tercio de su existencia. Como dije al principio, dejo para
otra ocasión el relato de las vivencias de la Facultad durante el siglo XX
y los albores del XXI. Me gustaría contar con la presencia de todos ustedes
en ese futurible acto, puesto que han sido unos oyentes muy complacien-
tes. Muchas gracias por ello.
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